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:::::::::: S O N L O S C O L O R E S M Á S F I N O S P A R A A R T I S T A S :::::::::: 

No se resquebrajan ni bajan de tono; no se oscurecen ni se hacen menos claros; aun g 
siendo colores al óleo, al mezclarlos con el medio «FEIGENMILCH» se pueden emplear § 

como COLORIOS al TEMPLE, sin tener las faltas de ellos. | 

HARZOLFARBEN. Colores al óleo para artistas. Colores al óleo | 
para la decoración. Colores para estampa blanda. | 
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R E P R E S E N T A N T E : A. V L V A N C C . — T O R R E C I L L A D E L L E A L , 9 . ¡ 

M A D R I D . — A p a r t a d o d e C o r r e o s 975 I 

WEIMARFARBE 
, o. m. b. M. 

WEIMAR 

La España Artística 
V I U D A D E Á N G E L M A C A R R Ó N 

Artículos para pintores y dibujantes. 
Colores, lienzos, barnices y pinceles 
de las mejores fábricas.—Esta Casa se 
encarga de recibir y entregar cuadros 
en las Exposiciones y de representar a 

los artistas en provincias. 

\m\\mi. l (¡unto ol teatro ie la Zorzuela) 
M A D R I D . - T e l é f o n o 4U-29 M. 

Sl.l 

Librería da A . S A N C H A Z 

K C o m p r a y v e n t a d e l i b r o s 
X a n t i g u o s y n n o d e r n o s . 
H S e v e n d e n c o l e c c i o n e s d e 2 0 
H a g u a s f u e r t e s d e A l e n z a . 
H Arenal, 13 y Pasadizo de San Ginés, 2. 
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| e l a ñ o a r t í s t i c o i 
I (19 2 1) I 
I ORIGINAL DE JOSE FRANCES | 

I Lujosa edición en 4." mayor con reproducciones de cuadros, esculturas, di- i 

1 bujos, grabados,fotografías, etc.. etc.- Precio: DOCE pesetas 1 

I A petición de muchos artistas, el editor de EL AÑO ARTISTICO entregará 
J SIETE TOMOS, correspondiente a los AÑOS 1915, 1916, 1917, 19;8, 

¡ 1919. 1920 y 1 21 (-•.34'i PAGINAS DE TEXTO, 4 j GRABADOS), en-
I cuadernados en tela, por el precio de 90 pesetas, pagaderas en nueve plazos 
I de DIEZ PESETAS MENSUALES | 

I DETALLES Y CONDISIONES A EDITORIAL MUNDD LATINO | 

= Apartado de Correos 502. S 
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ASA COyiSIÓN Y BANCA 
( S . A . 

P U E R T A D E L S O L , 1 3 
. - - IVI A • R I • 

LIQUIDAN 

SUS EXISTENCIAS DE CUADROS 

S^erlas, brillantes y toda clase 
de piedras preciosas 

• a a 

Qrandes existencias en noveda­
des de todos precios 

a o a 

' hendemos por mayor y detall 
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Qrabador Modernista 
E S P E C I A L I D A D HN E S C U D O S , C O R O N A S Y E N L A C E S D E O R O Y P L A T A 

T R A B A J O S H E R Á L D I C O S 

Plaza de Santa Ana, 5. ; M A D R I D 

¿Reservado 

para 

ÍS dornas tontones 
SKierros y bronces artísticos 

¿Montserrat, 7. ¿Madrid. 

J 
C O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O N F Í O O R T O O O O C o 

Ediciones fotográficas de las obras de Arte 
EN E S P A Ñ A — 

Única colección comijleta del Museo del 
Prado y de la Real Academia de San Fer­
nando. Reproducciones de'l Museo de Arte 
Moderno, Arqueológico y de los principa 
les Museos provinciales. Tapices y arma­
duras del Real Palacio, orfebrería, esmal­
tes madera tallada, hierros, paños, etc. 
Monumentos, vistas, tipos españoles, etc. 
:—: .—: Tarjetas postales de arte :—: :—: 

J . R O I G 
C A R R E R A DE S A N J E R Ó N I M O , 53 

T e l é f o n o Al. 4 2 - 6 4 - A l A D R 1 D 

• O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

L O O O O O O O O O O O O O O O U O O O O O O O O O O O O O O O 

. OOOOOOOOOOOO! 

J. BARGUEÑO 
L O N D R E S - P A P E L 

® ® 

P a p e l e s de lu jo . A r t í c u l o s de e s c r i t o ­

r io Obje tos para r e g a l o . T i m b r a d o s 

d e r e l i e v e . I m p r e n t a y L i tograf ía . 

CARRETAS, 3 . - -Telé tono 35-27.--MADRID 
OOOOOOOOOOOOOOOO O O O O O O O O O O O O ' X » 

C O N F I T E R Í A 

OBJETO.S i)l<: A R T E P A R A 

R E G A L O S — E S P E C I A L I D A D 

. : EN M A R R O N - G L A g E S : : 

P E L I G R O S . 4 . - T e i é f . 1 5 - 4 8 M . 

M A D R I D 

La Paleta Artística 
( ) B , I I ' : T O S I)]': U I Í L L A S AKVKS 

N . D I A Z Y H E R N A N D E Z 

Representación de obras para Exposiciones 
njcioiíales y extranjeras :: i.ienzos, paletas, 
caballetes, colores, pinceles, bioclias, barnices. 
Se forran cuadros antiguos y modernes •.: Co­
locación de techos dentro y fuera de ta' po­

blación. 

Ca l l e de L e ó n , n ú m . 1 

. M A D R I D T e l é f o n o 587 M» 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 * 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 U N N N O O O F O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

C O M P R O Y V E N D O 
Jovas, relojes, antigüedades, abanicos, mantones de Manila, pianos, autopíanos, 

máquinas de escribir y fotográficas, objetos de arte, mobiliarios. 

C A S A C U E I S T A . — C r u z , 1 0 , M a d r i d 
OQOOOOooooooooooooooooooooLOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
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T A L L E R E / ARTi/̂ riccy 
| L BARRERA 
^ R E P V J A D O - F O R J A D O 

/ B E R N A R D O , iii • M A D R I D . 

Reservado para la 
Casa de A n t i g ü e d a d e s 

d e 

EVARISTO SANZ 
S a n A g u s t í n , 2 . 

A , A . D E L V A L L 
S U C E S O R D E H I J O S D E F, Y A R O D R Í G U E Z 

ARTÍCULOS PARA T A P I C E R Í A . - F Á B R I C A DE P A S A M A N E R Í A - R E P R O D U C C I O N E S 

ESTILO ANTIGUO—ALFOMBRAS DE NUDO NIARCA 

MADRID 
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A ñ o II. i M a d r i d , a g o s t o 1922. N ú m e r o 10. 

REVISTA DE BELLAS ARTES 
Direc tor y redac tor ; D, F R A N C I S C O P O M P E Y . - A d m i n i s t r a d o r y redac tor ; D, J, D O M Í N G U E Z C A R R A S C A L 

Redacción y Administración: MADRID, Plaza de las Cortes, 8,--Teléfono M. 38-65 
HORAS DK OFICINA: DE 4 A 9 DE LA TARDE 

ESTA REVISTA NO PERTENECE A NINGUNA ENTIDAD NI PARTIDO POLÍTICO 

: : : : «KL POKIAI.KT» 

(viLLAjOYüSA) : : : : 

. : : : : AGUAtupiRrE,i 

O R I G I N A L UE A N D R L S 

CAMPOS CERNERÁ : ! 

Kste joven ajjuafortista, que también es pintor, ilustrador y 
tcrimista, y, a quien consideramos como español por ser hijo 
de padres españoles y iiaberse criado en España, nació en Pa­
raguay, en donde pasó sus primeros años, manifestando una 
decidida vocación para las bellas artes; tnn aficionado se sin­
tió y tan deseoso de ampliar sus conocimientos que, no obstante 
sus pocos años, se costeó por sí mismo sus comienzos, y a Es­
paña vino a la .Academia de San Fernando, en la que hizo su 
aprendizaje de pintor y, sobre todo, de a>juafortista, bajo la 
dirección de D. Carlos Verger. Poco después de estos princi­
pios, Campos Cervera, sintiendo deseos de conocer el amblen-
te de otras naciones, marchó a Francia, Inglaterra, Italia, Ho­
landa, 15élgica y Suiza, en cuyos lugares pudo hacerse de una 
buena cultura artística y conocimientos del arte moderno. Ac­
tualmente estudia con gran interés el arte de la cerámica en 
distintos talleres de la región de Valencia, y a juzgar por sus 
actuales ilusiones, debe de estar haciendo grandes progresos, 
pues prepara una e.xpoj^ición para el mes de octubre aquí en 
Madrid. I.as aguafuertes de Cami)OS tienen ese sabor de técnica 
de lo (lue se hace en nuestra líscuela de San Fernando; tienen 
ese carácter de manera de hacer de los últimos aguafortistas 
que se han dado en el referido Centro de enseñanza; una ma­

nera (de las dos con que se caracteriza e l » metier» de esa es" 
cuela) un poco suelta en el rayado, en la síntesis d e l dibujo, y 
para lo cual hace falta una muy segura técnica de grabador y 
de gran dibujante; pero que, aun no dominándola, se consi­
guen resultados muy satisfactorios; los de Campos ('ervera 
tienen además de un buen resultado de técnica, un sello de 
buen gusto en las composiciones y en las e . K p r e s i o n e s del di­
bujo; un buen gusto adquirido en sus viajes por el extranjero, 
en cuyos sitios pudo ver el alto concepto que se tiene actual­
mente del grabado al aguafuerte; manifestación artística tan 
descuidada y desconocida (salvo algunos casos) hasta hace po­
cos años que se empezaron a celebrar exposiciones de este 
género, organizadas por el Director de esta Revista, y que tan 
buenos resultados ha dado desde entonces. 

Otro aspecto de interés en las aguafuertes de Campos Cer­
vera, es el sentimiento de artista que él posee; sentimiento 
depurado y de amor hacia lo exquisito, hacia lo que nos hace 
sentir de una manera amable y de buena educación artística. 
Por todo lo expuesto, que nos' complace manifestar, espera­
mos que en su próxima exposición de aguafuertes y de cerá­
micas será un éxito, que una vez más le alentará para mayo­
res empresas artísticas. 
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^uan Carreño de Miranda 
ü^otas críticas para un estudio sobre el arte de Carreño 

ól duque de lastraría. 

Hoy nos xaiiios a ocupar dui letrato de ü. Gregorio 
de Silva y Mendoza, duque de Pastrana, ori<;inal de 
D. .Juan Carreño de Miranda, retrato de liombie pinta­
do por tan ilustre artista asturi;\no. 

l)on .Iuan (arreno de Miranda nació en Aviles en 
marzo de 1614; i n u r i i ) en Madrid, en septiembre de 
186^ l'ué de familia n(íble y distinguida, que f^ozaba 
del privilegio otorgado a García Fernández Carreño, 
por \). Sancho IV de Castilla, de recibir todos los años 
el \'estido que se ponía el Rey ei dia de .lueves Santo. 
Su padre vino a Madrid el año 1623 en seguimiento 
de un pleito y le ti-ajo consigo, y viendo la disposición 
y afición grande que tenia a la pintura, le puso a dibu­
jar en casa de Pedio de las Cuevas, y después en la 
escuela de Bartolomé Román, donde aprendió el colo­
rido. Noticioso Velázquez de su mérito por las obras 
que ejecutó en el claustro de doña María de Aragón y 
en la iglesia del Rosario, y pesaroso de que un artista 
tan aventajado perdiese el tiempo en asuntos de Con­
cejo con que le traían en­
tretenido los c a r g o s de 
juez y fiel el por estado 
noble, que sucesivamente 
le contiriei'on -su \'illa na­
tal y la de Madrid, le com­
prometió a que en servicio 
del Rey le ayudase a pin­
tar en el salón de los Es­
pejos del Real Alcázar y 
Palacio, y salió tan airoso 
en el desempeño de las 
fábulas de Vulcano y de 
Pandora, que le fueron 
encomendadas, que desde 
entonces quedó nombra­
do pintor de Su Majestad. 
(Año de 1660.) En 1 6 7 1 , 
por muerte de 1). Sebas­
tián de Herrera, le nom­
bró su pintor de Cámara 
y ayuda de aposentador el 
Rey Carlos JI, en cuyos 
destinos, de tal manera se 
granjeó la estimación oel 
menguado Monarca, que 
éste, contento de verse 
por él peifectamente re­
tratado, le agració, en pre­
sencia de la Reina madre 
y el almirante de Castilla, 
con el hábito de Santiago. 

El modesto pintor agra­
deció el favor, pero no ad­
mitió la gracia, a pesar de 
la obsequiosa so l i c i tud 
con que el almii-ante se 
apresuró a mandarle su misma venera, joya de no 

haber rehusado una distinción que redundaba en 
honor de su profesión; pero él les decía: «La pintura 
no necesita honores; ella puede darlos a todo el 
mundo.» Falleció en la corte a la edad de setenta y 
dos años, después de haber concluido muchas obras 
y dejado otras bosquejadas, y l'ué sepultado en la bó­
veda del convento de San Gil. Su muerte ftié muy sen­
tida, porque era el protector de todos ios necesitados 
en la dirección de sus solicitudes, porque a todos en­
señaba con dulzura y porque a todos proporcionaba 
trabajo y corregía en sus obras. Palomino, que le trató, 
y Cean, que recopiló lo referido por éste, cuentan va­
rias anécdotas, que no carecen de gracia, para demos 
trar su carácter afable y complaciente y ei generoso 
ardor con que cultivaba el arte, l̂ n una ocasión, un 
pintor adocenado, que había hecho un mal cuadro 
para una iglesia de Alcalá, le rogó que diese en su 
obra nlgiuios toques, regalándole una cantaiilla de miel 
para granjearse su aquiescencia, y (aireño, no sólo le 
pintó el cuadro de nuevo, sino qtie además le propor­
cionó que se lo pagasen muy bien, contentándose él 

>i- con la cantarilla de miel. 

Retrató en diferentes 
ocasiones al Rey Carlos II, 
el cual prohibió que nin­
gún pintor hiciese su re­
trato sin la aprobación de 
éste, su artista predilecto; 
a la Reina madre Doña 
Mariana de Austria, de lo 
cual es espléndida mues­
tra el retrato que se con­
serva en el Museo del 
Prado; el irreconciliable 
rival de ésta, D. Juan de 
Austria; al privado Valen-
zuela; al patriarca Benavi-
des; al embajador mosco­
vita que vino a Madrid el 
año 1682, y a otros varios 
personajes de la corte, sin 
excluir a algunos bufones 
y enanos; «sección malha­
dada de la especie huma­
na, de la que tal vez sólo 
se compatiecía el pintor 
encargado de perpetuar 
su deformidad o su sim­
pleza». 

Mas no por ejecutar be­
llísimos retratos dejó Ca­
rreño de llevar a cabo 
muy b u e n a s obras de 
composición, como lo 
acreditan los frescos que 
pintó en la cúpula del 
()clia\o de Toledo, en el 
camarín de Nuestra Se-

« E L D I Q U E DE PASTRANA», OBKA DE JUAN CARREÑO, E. \IS-

TENTE EN EL MUSEO DEL PRADO 

ñora del Sagrario, en la primera pieza del camarín de 
escaso valor. Sus amigos y los demás profesores, a la Virgen de Atocha, en la bóveda de la iglesia de 
quienes llegó la noticia del caso, le censuraron por Santo Tomás y en la de San Antonio de los portugue-
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ses—^obras en las cuales le ayudó Rizi—, y los cuadros 
que pintó al óleo para niucliisinios conventos y parro­
quias de Toledo, Alcalá, Paracuellos, Alarcón, Orgaz, 
Peñaranda, Alnieida, Pam­
plona, Vitoria, Ll Escorial, 
M a d r i d , San Ildefonso, 
Plasencia, Béjar, Granada 
y Segovia. Sus discípulos 
más aventajados fueion 
Mateo Cerezo, Cabezaleio, 
•Donoso, Ledesma y Soto-
mayor. 

\' va que hemos repa­
sado la biografia del gran 
maestro asturiano, deten­
gamos nuestra atención 
en este bello i'etrato, uno 
de los más estéticos y más 
linos de composición y de 
colorido de la enorme es­
cuela madrileña, el iettato 
de I). Gregorio Silva y 
Mendoza, duque de Pas­
trana. 

Por foi'tuna, esle letrato 
se conserva muy bien, 
pues las pet-iucñas restau­
raciones están en la parte 
de los negros del traje, 
sitios planos y sin ador­
no alguno, y, aun cuando 
no están todo lo bien que 
debieran, porque, desgra­
ciadamente, y por una ex­
traña fatalidad, el ¡¡Museo 
del Prado!! niiiica t u v o un 

l i u e n r e s t a u r a d o r , pa r a 
desdicha de las glandes 
obras de arte, pueden pa­
sar, ya que, como digo, 
no cogen las pequeñas 
restauraciones partes de 
las más importantes de 
este magnírico retrato. 1 ; 

Lo mismo la atribución 
déla pintura a D. Juan Ca­
rreño que la justa suposi­
ción de que el retratado sea 
el duque de Pastrana, están dentro de toda razón lógi­
ca. Como pintura, porque ningún pintor que no sea 
Carreño pudo haberlo pintado, supuesto que ni en un 
solo cuadro de Claudio Coello hemos podido encon­
trar ese empaste rojizo de tierra-Sevilla, dorada por el 
cadmium oraiige, e interviniendo el blanco y el carmín 
transparente muy ligeramente, para conseguir ese em­
paste estucado que da la sensación de la carne sana, 
en la cual la sangre se deja transparentar vigorosa­
mente, y que, fué tan característico en la paleta de Ca­
rreño, y no igualado por Claudio Coello, aunque este 
buen pintor lo intentó constantemente en sus obras, 
sin conseguirlo. 

Esa nota de color, rojiza, cálida y tina a la vez, de 
Carreño, que tanto contrasta con esa otra pálida, gris, 
azulada en las mediastintas, también de su admirable 
paleta, es lo que denota muy francamente la superio­
ridad como pintor de Carreño, sobre los demás conti­
nuadores de su maestro, D. Diego de Silva Velázquez. 
\\\ Mazo es el que tiene más salior v e l a z q u e ñ a , pero Ca­
rreño es t n á s . p i n t o r , y tiene una riqueza de matices que 

« U O N A MARIANA DE A U S T R I A » , OBRA D E , JUAN 

EXISTENTE EN EL MUSEO DEL PRADO 

El Mazo no tuvo nunca. En donde puede verse la 
superioridad de Carreño sobre todos los continuado­
res de la escuela de Velázquez, claro está que al refe­

rirme a la «continuación» 
de la escuela de Veláz­
quez,formidable indicación 

de la llamada escuela ma-

d< i leña, me refiero a la téc­
nica y al concepto del in­
menso pintor sevillano, y 
no a la parte de sentimien­
to personal, que fué único 
e- i n a m o v i b l e , es precisa­
mente en este retrato del 
duque de Pastrana. El me­
jor retrato de hombre que 
pintó Carreño y uno de 
los mejores de la pintura 
clásica española, es un re­
trato completo, por su com­
posición, por su admirable 
dibujo y colorido; pudiera 
hacer pa re j a con , aquel 
otro, también del mismo 
autor, «La marquesa de 
Santa Cruz», por ser un re­
trato magnífico de colorí-
do,y de gran empaque de 
obra delinitíva. 

El retrato del duque de 
Pastrana es, sin ser genial, 
una obra maestra, con to­
da la sencillez en su com­
posición de l a s o b r a s 
maestras, en las que sus 
autores dejaron marcado 
el sello que indica un alto 
sentir de aristocratismo; de 
ese aristocratismo que in­
faliblemente l l e v a todo 
gran artista, que constan­
temente modela su alma 
hacia los grandes pensa-
m i e n t o s . Pensamientos 
que nacen del espíritu todo 

estética y que tiene sus me­
jores intérpretes en los ar­
tistas más aristócratas del 

retrato, los pintores ingleses desde 1 6 3 0 , con Van 
Pyck, hasta 1 8 3 0 , con Lawrence. Y así es la composi­
ción del retrato del duque de Pastrana, de una estética 
admirable, de una estética de gran señor, como co­
rrespondía a D. Juan Carreño de Miranda. La cabeza 
del duque de Pastrana en si, no dice nada; es el rostro 
de un joven distinguido, de expresión amable y sana, 
pero liada más; un niño bien de aquella época, con 
la suerte de haber sido inmortalizado por Carreño. 
Por su belleza de composición, este retrato hace re­
cordar el retrato del capitán ürme, por Reynolds, y 
aquel otro de «Peter, ist Lord Gwydyr», por Gainsbo­
rough; menos construido de dibujo que los retratos 
ingleses citados, pero si tan bueno de construcción pic­
tórica. Y aún cuando no tiene esa envoltura acarician­

te de redondeces suaves, y esas tonalidades brillantes 
con cierta preocupación de presionismo, que después 
de Lawrence, resolvió Turner admirablemente, este re­
trato de Carreño está conseguido con una simplicidad 
de colorido tan admirable que rivaliza con cualquier 
retrato antes citado, y hasta con algunos del mismo 

CÀRREN0, 
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Van Dick; pongo por ejemplo el retrato de Carlos I dé 
Inglaterra, a caballo, que se conserva en el Museo del 
Prado. 

Además de las buenas cualidades que hemos visto 

más finamente conseguida la del duque de Pastiana; 
pero empastada, y pintadas con la misma envoltura 
de coloies y el mismo sentimiento de dibujo, plano y 
suave, y los mismos h i u r i d o s de pincel que dan agi-a-
dable recortado para diferenciar los contrastes de claro-
oscuro y que en Velázquez fué tan fácil y tan lógico. 

«SAN S I B A S T I A N » , OBRA DE JUA.N CARKENü, K X I S I K N I K EN El, 

MUSEO DKL PUADO 

en este retrato de Carreño, tiene la de haber resuelto 
el problema de la luz, graduada en medios tonos 
hasta el oscuro intenso, justos y sin la menor violen­
cia: todo esto habiendo puesto en el rostro del duque 
el punto brillante de luz hasta el máximo, sin perder 
el parecido, es decir, hasta donde el máximo de kr', 
puede permitir se observe el parecido del modelo. 

Como asi en el fondo de paisaje están las necesaiias 
valoraciones para hacer resaltar la figura del duque, 
en un plano, del cuello a los pies, en negro con ligeras 
variaciones grises-azuladas, que dan la idea justa de 
la forma y de las distancias. Y tanto los adornos azu­
les del caballo como el fondo de paisaje dan la sensa­
ción de una obra moderna con reminiscencias clá­
sicas. 

Y lo que puede dar una absoluta seguridad de su 
autenticidad es la comparación de la parte material de 
este retrato, con lo que es también parte material de 
color, de estar compuesto, de la «Santa Ana y la Vir­
gen», del mismo autor, que se conserva en el Museo 
del lirado; como también en el retrato de l-'rancisco 
Hazán, bufón de la Corte de Carlos II, también de Ca­
rreño. Lo mismo la cabeza del bufón Bazán que las de 
la Virgen y Santa Ana referidas, están pintadas con 
los mismos colores y con la misma técnica, un poco 

5)oña ¿Mariana de Austria. 

«Al marfil monacal ds esa faz misteriosa 
brota una dulce luz, de un resplandor interno, 
(jue enciende en las mejillas una celeste rosa 
en <iue su pincelada fatal puso el infierno. 

Ri .RíN D a r í o . » 

Este interesante retrato de Doña Mai iana de Austria, 
segunda mujer de l'elipe IV, representa unos treinta y 
ctialro a treinta y seis años, próximamente, con sus 
tocas de viuda y sentada en un sillón de brazos, de­
lante de tina mesa, con una escribanía apo3'ando en 
ella el brazo derecho con un papel en la mano, líl fon­
do es una estancia decorada con severa majestad, y 
adornada con un rico cortinaje de color oscuro y con 
espejos de marco de ébano, sostenidos por sendas 
águilas doradas: «Emblema predilecto de la augusta 
atistriaca». l'igura de cii.erpo entero y tamaño nattiral. 

Don Pedro de Madrazo, dice en su magnifico catá­
logo, que en el inxentarip de la colección de Carlos III, 
en el Buen Retiro, halló dos retratos de (barreño, de 
esta Reina madre; cii\'as medidas convienen con las 
del presente lienzo. Y que uno estaba en la p i e s a del 

tí(i//t//////(>. y otro en e l c u a r t o de l a s Infantas, y que la 
descripción de ambos, es tan diminuta, «donde hasta 
la expresión de la actittid y del traje se suprime», que 
lio pudo afirmar sea éste alguno de aquéllos. 

De lo qtie si podemos estar seguros, es de que este 
retrato es la obra de tin maestro, que ofrece completa 
autenticidad, y de que es un documento representativo 
de ntiestra historia: tanto es asi, que l'tiera de las obras 
de Velázquez, y de \\\ Mazo, no es posible encontrar 
nada mejor y que tenga más carácter de nuestra pin­
tura madrileña del siglo XVIL Y conviene recordar el 
buen retrato que también hizo de esta Reina, por 
aquel entonces, el pintor madrileño ("laudio Coello; 
retrato que se conserva en una de las s a l a s de los re­

t r a t o s . Pero hay la gran diferencia de que la obra de 
Coello, es nada más que mediana, y la de su maestro, 
don Juan Carreño, es una hermosa labor de pintura en 
la cual está resuelto todo, como de inteligencia de 
pintor superior a la del discípulo. El retrato de Coello 
aun cuando es una obra solamente aceptable, compa­
rada con las de Sánchez Coello, Bartolomé González 
y Teodoro Liaño, y muy superior a la mayor parte de 
las de hoy, no resiste el análisis de comparación con 
las de Velázquez, Carieño, y El Mazo. Lo que en Clau­
dio Coello (retrato de Doña Mariana de Austria), es 
composición mezquina, en el de Carreño es magnífico, 
elegante, severo y de un gran sabor de señorío caste­
llano: lo que en ('oello es línea indecisa, suave, por 
falta de no tener a p i e n d i d o el modelo, lo cual hace el 
que este reirato esté algo desdibujado, sobre todo, las 
manos; en Carreño es una enorme fineza de línea, se­
gura por dominio de técnica y de tener muy observa­
do el modelo: lo mismo la cabeza que las manos están 
dibujadas con la precisión exacta y natural de lo que 
tiene vida, de lo que siente y padece. Y lo que en Coe­
llo es empaste algo amanerado, duro de envolturas 
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hasta sacritìcar las medias tintas, de un modelado fal­
so y m u e r t o , y de un colorido notable, pero muy poco 
Justo con el natural; en Carieño, es todo lo contrario. 

Don .luán Carreño pintó uña cabeza isigo refiriéndo­
me al retrato de Doña Mariana de Austria) que por sí 
solo bastaría para reconocerle como un gran pintor; 
está dibujado con una sencillez consciente de maestro, 
tan admirable como cualquiera de sus mejores obras; y 
no dibujo por el dibujo mismcj, como puede \erse en 
Teodoro Siano, Bartolomé González, Sánchez (Coello, 
Pantoja de la Cruz, Francisco y Fray Juan Hizi, (Cere­
zo, Cabezalero y Claudio Coello, sino el maravilloso y 
humano dibujo que \'a acompañando a la pincelada y 
modela al mismo tiempo que dibuja, característica ad­
mirable dejos prodigiosos venecianos y del más gran­
de de los pintores naturalistas del mundo, nuestro don 
Diegíj de .Silva Velázquez. 

Tan bien y tan naturalmente está conseguida la 
ejecución del rostro de dicho retrato, que para ensal­
zarlo a todo su \'alor, no tengo incon\'eniente en com­
pararlo con algunas cosas de su estupendo maestro; 
por ejemplo, i'ecuei'da, en lo qtie se refiere a la inter­
pretación del dibujo imido al color, y ejecutado con es­
pontaneidad, a la cabeza del retrato del Infante Don 
l""ernando de .Austria y al de Doña María de Austria. Y 
aún me atrevo a más: creo que en calidades también 
puede compararse el de Carreño con los dos retiatos 
citados del pintoi' sevillano (ya sé que no se puede ha­
cer la misma comparación con otros retratos de Ve­
lázquez). 

1.0 mismo puede decirse de las manos, del retato a 
que venimos refiriéndonos; manos de convento, de 
finas y breves falanjes, de venas azuladas, pero de un 
azul finísimo, transparente, y de una piel tersa, sedosa, 
débil; y, no obstante, la Ilenia de sus dedos indican 
una oculta sensualidad; esa sensualidad que se des­
prende de los pensamientos de Santa Catalina, «¡Fue­
go y abismo de caridad, disuelve hoy para siempre la 
nube de m i cuerpo! Y asi también hablan sus ojos, su 
palidez rosa y plata, sus labios blandos, carnales, con 
la fiebre de la renunciación, de esa renunciación de 
toda viuda que se dispone a vivir con el recuerdo, con 
la virtud que se consume; animada poi- la fuerza inte­
rior, como único sostén de su ruina solitaria, dejando 
perder la vida física, poco a poco, sintiendo las palpi­
taciones de su naturaleza. «Sed un árbol de amor plan­
tado en el árbol de la vida.» (Santa Catalina.) 

.Así está expresado en el rostro de la que fué segun­
da mujer de 1-elipe IV, por el talento admirable del gran 
pintor D. Juan Carreño dé Miranda. 

«£a niña gigantesca*. 

Desde los tiempos de Carlos V, los Reyes gustaron 
tener retratados a tos tipos de p l a c e r , bufones v niñas 
grotescas, que siempre eran fenómenos teíatoíógicos, 
monstruosidades de la Naturaleza que, como una iro­
nía del Destino, venían al mundo, no para ser acogi­
dos con la protección caritativa y respetuosa de loa 
grandes señores, sino con la risa burlona y el sarcas­
mo de los Reyes qtie precisamente nada tuvieron que 
envidiar a nuestra madre la Naturaleza. V que por esto 
mismo burlábanse de aquellas deformes criaturas, 
como si con ello se hubiesen vengado de su herencia 
física. 

Por capricho del Rey Carlos II, D, Juan Carreño tuvo 

que inmortalizar a Eugenia Martínez Vallejo, niña de 
seis años, de cinco arrobas de peso, monstiuosamente 
gorda, y natural de Barcenas: tal dice el jibro R e t r a t o s 

del Museo del P r a d o , de J. AUendesalazar y Y. J. Sán­
chez Cantón, copia de una relación impresa en Sevilla 
por Juan Cabezas (dos hojas en folio) en 1 6 8 0 , y añade 
que «Carlos II la ha hecho vestir decentemente al uso 
de Palacio..., y ha mandado al segundo Apeles de 
nuestra I->spaña, el insigne Juan Carreño, que la retra­
te de dos maneras, una desnuda y otra vestida de gala 
como hoy lo está y lo executa con el acierto que siem­
pre acostumbra su valiente pincel». 

Palomino, en su historia, dice de esta monstrua que 
Carreño hizo un Dios Baco, de que se sacaron muchas 
copias, qtie él retocó; y D. Pedro de Madrazo en su ca­
tálogo nos dice que dicho retrato original desnudo 
permaneció en la Casa Real hasta muy entrado el si­
glo xix: «el Rey l''ernando VII, que lo tenía en la Zar­
zuela, entreteniéndose un día en hacer una clasifica-
ci()n de cuadros, se lo regaló a su pintor de cámara, 
D. Juan Gálvez, de quien, según tenemos entendido, 
lo adquirió después el señor Infante Don Sebastián (ia-
briel. La monstrua desnuda de Carreño fué, sin duda, 
lo que el capitán inglés Widdmington (Spain and the 
Spaniards in 1 8 4 3 , tomo II, página 2 0 ) describió como 
retrato de una enana desnuda en caí á c t e r de S i l e n o , por 
Velázquez». Lo que no me extraña, porque la hermosa 
factura con que está pintada esta obra es de un carác­
ter tan parecido a muchas obras de Velázquez, que es 
muy natural el que se tome por original del sublime 
pintor sevillano. 

El cuadro «La niña gigantesca» tiene un metro se­
senta y cinco centímetros de alto por uno siete de an­
cho; está en pie, con vestido encarnado floreado de 

.Trr-Hatcvr. 

«1 A NIÑA GIGANTESCA», OBRA HE JUAN CARREÑO, E X I S T E N T E 

EN EL MUSEO D E L PRADO 
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plata, y con una manzana en cada mano; lleva en la 
cabeza unos lazos rojos. Figura de cuerpo entero y ta­
maño natural. 

Si yo fuese profesor de colorido de cualquier Kscue-
la de Pintura, en España, habría de aconsejar a mis 
alumnos que copiasen m/iy pocas veces, y de esas po­
cas, que fueran obras de la gran escuela madrileña. 

Los artistas españoles (y también muchos e.xtranje-
ros, que ya se dirá en otra ocasión, que hoy pintan 
mejor la figura, son los que han estudiado más dete­
nidamente el Museo del Prado, y convendría que los 
profesores de la Escuela de San Fernando se de cuen­
ta de la gran importancia que tiene para nuestro arte 
el que se estudie tei)rica y prácticamente nuestro arte 
clásico. 

«La jiiña gigante» es lodo un tratado de admirable 
pintura naturalista; su entonación general obedece a 
un rojo fino y de fresca calidad, admirablemente justo 
de sabor del natural. 

Seguida la entonación en im ritmo de medio tono, 
hace que los sitios de luz den la impresión exacta del 
natural; y todos los puntos brillantes de luz rojiza están 
valorados, con tal equilibrio y observación, que no 
quitan el menor valor a las manos ni a lo que en otro 
pintor hubiese sido fácil de desarmonizar, la cabeza. 

Porque no solamente está pintada en lojo, lo que ya 
es un motivo de grandes dificultades, sino que está en 
un rojo subido, indudablemente para dar más impre­
sión de carne, que parece reventar de sangre, y, sin 
embargo, no tiene la menor exageración ni el más pe­
queño abuso del rojo, y sí está conseguida la sensación 
de vida. 

Y a propósito de rojos, es cuiioso ver cómo enten­
dió Carreño los rojos de Velázquez; en este cuadro «La 
niña gigantesca» puede verse los bien imitados que 
están los rojos de «La Infanta Doña María Teresa de 
Austria», de Velázquez. 

Pero a lo que no pudo llegar ('arreno, a pesar de 
todo su gran sentimiento e inteligencia, y ser el que 
más llegó a las delicadezas de los grises velazqueños, 
fué en los plateados; esos plateados finos, justos de luz 
y de contiastes \' siempre armonizados, lo mismo con 
el negro, con el verde, que con el rojo, y que en Ca­
rreño siempre quedan a iii dio valor, como acontece en 
«La niña gigantesca», y aim cuando mejor que en ésta, 
en el magnífico retrato de la «Marquesa de Santa Cruz» 
(propiedad particu'ai). 

Otra tonalidad, en la que también se ve francamen­
te la influencia de Velázquez, es el empaste de la cara 
y cuello de «La niña gigantesca»; no sólo en lo admi­
rablemente conseguida la piesteza de carnosidad roji­
za, tan admirable, que a fuerza de serlo parece hecha 
por la misma mano que hizo la cabeza y manos de 
«Don Antonio el Inglés»; algo menos construido que 
el referido bufón, pero sí de tanto valor como la cabe­
za del bufón «Pernia»; no sólo en la parte material de 
bien empastada y frescura de color, sino también en 
la firmeza del trazo; trazo de color que dibuja al pintar 
y modelar, al construir, como los dedos de un sabio 
escultor del Renacimiento. 

Al llegar aquí, suigen en mí memoria algunas no­
tables obras modernas, y que su notabilidad consiste 
en haber interpretado el natural con el concepto pre­
ciso y sincero de la soberbia escuela madrileña del si­
glo xvn. 

Por ejemplo, «La niña de la bola de cristal», origi­
nal de Ignacio Zuloaga (Museo de Luxembourg, París), 
una de las mejores obras del pintor español, precisa­
mente porque la ejecutó con una gran sinceridad y con 

una acometividad propia y digna de un gran discípulo 
de nuestra hermosa pintura española. 

También nos hace recordar la obra «Carolinita» (co­
lección Marqueses de Bermejillo del Rey), de José 
M. López Mezquita, uno de los pocos que han llegado a 
acercarse a Velázquez, sin perder personalidad ni su 
sabor moderno, con más sinceridad y notable resultado. 

Gl "San Sebastián' de Carreño. 

Una vez que ya hemos expuesto los juicios críticos 
de las principales obras del gran pintor español don 
Juan Caireño de Miranda, hagámoslo por completo de­
dicando este artículo a la más hermosa obra (como des­
nudo) del celebrado artista asturiano. 

Desde los pintores primitivos hasta el siglo xvni, se 
pintaron centenares de cuadros en los que figura, bien 
aisladamente o en composición, 11 interesante figura de 
«San Sebastián», .\dmirable motivo religioso, con el 
cual se hicieron maravillas de artj, no sólo en pintura, 
sino también en escultura. Y por eso mismo es muy 
curioso ver cómo cada gran maestro lo ha entendido 
de una manera distinta. 

VA «San Sebastián» de Carreño, más que un santo, 
es un hermoso desnudo, una figura de hombre admi­
rablemente pintada: hace sentir admiración por su be­
lleza pictórica, pero no por su belleza religiosa. No es 
un cuadro de sensación espiritual, sino por el contra­
rio, da la idea de un poema pagano. 

Hay obras con este asunto que dan la emoción del 
prodigio de la obra de arte y de la parte dinámica, del 
espíritu, de la exacta interpretación del asunto; por 
ejemplo, el «San Sebastián» del Tintoretto (iglesia de 
San Roque, Venecia), y el de Berruguete (retablo de 
San Benito, Valladolid). Pero el de (!aireño es una obra 
solamente para juzgarla desde el punto de vista de di­
bujo y color. De color es una obia ejecutada con lim­
pieza de matices, labor de maestro, hasta el punto de 
merecer la comparación con las bellezas de colorido de 
las carnes de algunas figuras del magnílico cuadio 
«Cristo en el huerto de las olivas», del exquisito pin­
tor Van Dyck. a quien ("arreno se parece en el alio sen­
tido estético de componer con elegancia, y en el cuida­
do de la linea. 

IÙ1 el «San Sebastián» de Carreño está resuelta la 
dificultad de la parte material del colorido con una eje­
cución magnífica; está empastado con energía, envuel­
tas las inedias tintas con delicadeza, guardando el 
ritmo de una tonalidad en general roja, fina y ardiente,, 
y tan positivamente justa de valores y fuerte de dibu­
jo, que puede resistir un análisis de comparación con 
la mejor obra, desnudo, de los siglos xvm y xix, y no 
hacer un papel vulgar entre los bellos desnudos de 
cualquier maestro del xvm. ICste desnudo no tiene esa 
maravillosa técnica estucada de un dorado fino, pálido, 
de carnes aristocráticas, del «San Se astián» de Peru­
gino (Museo del Louvre, París); tampoco tiene esa su­
prema ele.gancia de p i n t u r a y de dibujo del «San Se­
bastián» de Rafael (Bergamo, Academia Carrara); ni la 
composición es tan gallarda y estética como el (üo 
Ant. Boltraffis (Budapest, Colección Palfty), ni el dina­
mismo y atormentado cueipo del estupendo «San Se­
bastián» del Tintoretto (Iglesia de San Roque, Venecia). 
Pero no tengo inconveniente en decir que esta obra de 
Carreño es muy superior, en composición y dibujo, y 
también en concepto (no eu pintura), al «San Sebas­
tián» del Tizziano (Vaticano, Roma). V muy superior en 
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vigor de pintura, empaste y colorido al de Liberal Da 
Verona (Milán, Pinacoteca de Brera), y también al de 
l^seudo Bacaci^ino (Modenh, Gaieria Estense). No es tan 
bello de composición como el de Sodoma (Florencia, 
Uffizi), pero sí de color y de técnica. Y también muy 
superior, como pintura, al de Guido Reni (Museo del 
Piado). Y en fin, conviene dejar expuesto que el «San 
Sebastián» de D. .Juan Carreño de Miranda es una obra 
maestra: todo un tratado de pintura y de dibujo, muy 
superior a todo lo que se produce hoy, en desnudo, y, 
sobre todo, muy conveniente para enseñanza de los 
que empiezan; mucho más hoy, que se tiene ¡a menor 

idea del g r a n oficio que se necesita para hacer buen 
arte. 

•"KAXCISCO POMPEY. 

(l-oios lie y. Roig.) \ 

Catedralicia ^Pinacoteca 
Que la imperial ciudad de Toledo es un extraordina­

rio Museo en donde se conservan y exhiben innumera­
bles obras de Arte de todos los órdenes y de todos los 
tiempos, está sabido por todo el min'ido artístico y 
culto. Aqui ia arquitectura, la pintura, las escultura de 
los inolvidables maestros de centurias pretéritas, las 
artes stuituariíis e industriales y decorativas, dejaron a 
la posteridad gallardas y geniales muestras, dignas de 
imitación y esttidio, inmortalizando los nombres de sus 
hábiles constructores. 

Sólo la Catedral toledana es un grandioso l i ò r o , en 
cuyas numerosas páginas de piedra, de hierro, de ma­
dera, de bronce, de vidrio, de oro, de plata, de telas, 
de pedrería, de vitela, etc., admirarse puede lo que la 
inspiración cristiana, el arte, la munificencia, la sabi­
duría y la constancia supieron y quisieron, de acuerdo 
y en el transcurso del tiempo, c r i s t a l i z a r para perpe­
tuar su memoria y atraer la admiración de generacio­
nes venideras. 

Y como si el tesoro artistico y monumental de To­
ledo fuera escaso, el Excmo. e limo. Cabildo de la Ca­
tedral Primada de la ínclita ciudad de las grandezas y 
de los recuerdos patrios, ha creado una PINACOTECA en 
el .Salón .Sacristía de la Metrópoli, de estilo dórico^ 
pavimentado de mármoles rojo, blanco y negro, en 
artística combinación, y cuyo techo luce el grandioso 

fresco de Lucas .lordán, exuberante de composición, 
de luz, de armonía y de detalle. 

En ese Salón hace algunos años sólo se hallaban ex­
puestos el maravilloso lienzo del Gre co, Ei, EXPOLIO, y 
su sin par APOSTOLADO, mas L a Oración del H u e r t o , de 
José Ramos; E l D i l u v i o Universal, de Bassano; E l N a ­

cimiento de C r i s t o , de Pedro de Oi-rente, E l P r e n d i ­

miento de C r i s t o , de Goya; L a A p a r i c i ó n de S a n i a L e o ­

cadia a S a n Ildefonso y Recesvinto, de Orrente; L a A d o ­

ración de los Magos, del mismo atitor, S a n Agustín^ 

rodeado de Monjes, de Juan Pantoja de la Cruz. 
En la actualidad se han colocado en tan soberano 

Salón, distribuyéndolos acertamente—según la luz y el 
respectivo tamaño—por los muros, las obras siguien­
tes, que conservaba el Excmo. Cabildo en distintos 
aposentos de la Catedral: S a n Ildefonso y Recesvinto 

COI lando el velo a S a n t a Leocadia, de Hipólito Torres 
(yPolito Tores Faciebat), un lienzo de un metro; L a 
Vida de la Virgen, en cobres de medio metro, de Pedro 
del Po; S a n t a Inés, de Van Dyck; L a Calle de la A m a r ­

g u r a , de Sebastián del Piombo; un Ecce-Homo, un re­
trato del Cardenal D. Luis María de Borbón, varios 
lienzos de FVancisco Comontes y algunos de menor 
importancia. 

También estuvo hasta hace poco a la contemplación 
de los artistas, entre las expresadas obras, el bellísimo 
Boceto del Expolio, del Greco, propiedad de la Iglesia 
Parroquial de la antigua y noble Villa de Orgáz, traído 
de aquélla, en depósito, para evitar su desaparición, a 
la Catedral toledana mediante gestiones verificadas 
por el difunto Cardenal Guisasola (q. e. p. d.) 

(iuárdase en esta fecha entre las maravillosas joyas 
del Tesoro depositado debajo de la esbelta torre de la 
Basílica Primada. 

Tal es y tales obras se exhiben en la C a t e d r a l i c i a 

Pinacoteca toledana, dignísima de visitarse. 

JUAN DF. MOR ALEDA Y L'.STEUAN.: 

Toledo, juüo de \<)22. 

Colores al Óleo " R E M B R A N D T 
L o s c o l o r e s d e l o s ¡ m t i g u o s n i a e s t r o s 

TALENS & ZOON, S. A. - APELDOORN (HOLAHDA) 

AGENTE EXCLUSIVO PARA ESPAÑA: E, PUlfldenODiaS 
AUSIAS MARCH, 5 O . - - B A R C E L O N A 
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;o REVISTA UE BELLAS ARTES 

£os Ш úseos españoles 
El inmenso caudal de riqueza artística y arqueológi­

ca que l'íspaña atesora en sus Museos, dista mucho 

MUSEUM r i . A N T I X . M O R K T U S ( A N V K I V ) 

— poi' regla general—de estar presentado t>n las condi­
ciones que su importancia merece. .Muchas son las 
causas que a ello contribuyen, no siendo la menor la 
rutina qLie tantas iniciativas suele malograr. 

Los Gobiernos no han solido prestar gran apoyo 
material a los asuntos artisticos, o por mejor decii-, 
más que escaso ha sido mal distribuido, pues se derro­
cha a veces en cosas secundarias y se escatima en las 
principales, l'altan orientaciones fijas, más que buena 
voluntad, por parte de los encargados de nuestros Mu­
seos, y a ello se debe el que estos sean—sobre.todo 
los arqueólogos—panteones del arte o, por lo menos, 
almacenes que no suelen diferenciarse gran cosa de las 
tiendas de los anticuarios; heterogC'nea mezcla de obje­
tos de artístico interés con otios que ninguno tienen, 
aparte de aquellos de dudosa autenticidad que también 
suelen encontrarse. 

La sensación que esto produce al que los contempla 
es de tristeza, sólo disipada momentáneamente a la 
vista de algún objeto que por su excepcional impor­
tancia excita nuestio sentido estético, sin llevar otro fin 
como pudiera y debiera ser. 

Supongamos que un pintor busca fondo adecuado 
para el cuadro de carácter restrospectivo que haya con­
cebido, teniendo que desarrollar la composición en un 
interior. En vano tratará de hallar nada en nuestros 
Museos que le transporte imaginativamente a épocas 
pasadas. Sólo hallará, en parte, los elementos para ello; 
pero tan disgregados, que el sólo trabajo de reconsti­
tución que previamente ha de realizar le hará perder 
un tiempo precioso, si es que no pierde la paciencia y 
la inspiración. 

Ya que tan dados somos a la imitación de lo extran­
jero, sin parar mientes en si es malo lo que imitamos, 
debiéi'amos copiar lo bueno, y en este asunto de Mu­

seos mucho se puede api'cnder. Sir\a de ejemplo lo 
llevado a cabo en la pintoresca /illa de Brujas en Bél­
gica, hace unos quince años, en donde un grupo de 
personas de buena voluntad reedificaron un arruinado 
palacio del siglo xv y lo convirtieron en Museo Ar­
queológico, pero colocando los objetos en los sitios 
que les correspondían, y así dan aquellas estancias la 
sensación de vida de que los Museos carecen en gene­
ral. Como Santa Rutina, recibe culto también en otras 
tierras que no son exclusivamente las españolas, no 
faltaron enemigos a aquella iniciativa, quedando los 
rutinarios con un Museo Arqueológico oscuro y polvo­
riento, aunque no escaso de objetos de interés, que pu­
dieran haber completado el otro, o sea el de grunthu-
se, cuyos gráficos acomp'añamos. Ignoramos si de en­
tonces acá h ibrá triunfado el buen sentido. Mucho 
tememos que no, pues España dejó hasta semilla en 
sus tiempos de dominación por aquellas tierras. 

Otro ejemplo es el .Museo Flautín de Amberes, en el 
cual hasta los vigilantes visten el traje de la época en 
que esta célebre imprenta tuvo su apogeo. 

(Jtros .Museos, constituidos de modo semejante, sa­
bemos existen en .Alemania y en Suiza. El de Artes de­
corativas de París también lleva la tendencia a agrupar 
reconstituyendo salones de diversas épocas, lui l'Ispa­
n a solamente la Sociedad de Amigos del .Arte, en las 
Exposiciones que con tanto éxito celebra todos los 
años, procura presentar las obras de arte en adecuado 
marco, no siendo escaso lo que esto contribuye al éxi­
to de sus certámenes. 

Nuestro Museo .Arqueológico alega en su descargo 
la escasez de la subvención que del Gobierno recibe. 
En efecto, tan mezquina era ésta hasta hace poco tiem­
po que no daba de sí lo suficiente para compiar útiles 
de limpieza. Y aun ahora, que tiene mayor consigna­
ción, no puede permitirse el adquirir vitiínas pai'a 
exhibir el espléndido donativo que el señor marqués 
de Cerralbo ha hecho ai listado de los objetos de arte 
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ibérico por él descubiertos. Y uUi se están vacíos los 
salones destinados para ello e s p e r a n d o — l a mano de tm 

p r o c e r — q u e q u i e r a a l h a j a i l o s (diremos parodiando a 
Becker). 

Pero no culpemos de todo PI Estado. Hace algunos 
años que un acaudalado aristócrata, amante del arte y 
persona de depurado gusto, se ofreció a costear'el arre­
glo de uno o dos salones, con la sola condición de di­
rigir él estos trabajos. Aceptado en principio el ofreci­
miento por algunos de los jefes del Museo, triunfó al 
tin el criterio de otros, que creyeron ver en esto mer­
madas sus atribuciones, y nada se hizo. l'3s el eterno 
cuento del perro del hortelano. 

Otro curioso fenómeno ocurre con los Museos. To­
dos son de la Nación y para su esplendor existen, y, 
sin embargo, las entidades que a su cargo los tienen 
se creen dueños absolutos de^ellos, y defienden su po­
sesión como propio patrimonio. ¿Qué renta perdería, 
por ejemplo, la Academia de San Fernando con que 
sus cuadros pasaran a enriquecer la pinacoteca del 
Prado, en donde estarían expuestos en mejores condi-
ciones.^ Y en último caso ¿por qué no formar en los sa­
lones de la Academia citada, bien sea un Museo de las 
obras de los académicos o bien el Museo de dibujos, 
reuniendo allí los que existen y no se exhiben en el 
Prado, los de la misma Academia y los que, amonto­
nados en cartera sin que casi nadie los conozca, posee 
la Biblioteca Nacional.' A propósito de ésta y de sus 
dibujos, no estará fuera de lugar referii- que con moti­
vo de la Exposición que la Sociedad de .Amigos del 
.Arte ha hecho de las obras de este género desde 1 7 5 0 
a 1 8 6 0 , han sido exhibidos muchos de los interesantes 
que la Biblioteca posee. La Sociedad ha costeado los 
marcos y cristales. Pues bien, al terminar la Exposi­
ción los dibujos volverán a las carteras, porque aun 
cuando los Amigos del Arte quisieran hacer donación 
de estos marcos para que los dibujos se conservaran 
mejor, la Biblioteca no podría aceptar el donativo por 
no tener donde colgarlos, ni dinero para construir unos 
muebles en donde pudieran entrar los dibujos con sus 
marcos, a falta de sitio en los muros. Triste es decirlo, 
pero ¡qué español es esto! 

Lo dicho explica (hasta cierto punto nada más, pues 
bastaría la buena voluntad de un ministro de Bellas 

M U S É E DE GRUNTMU.SK. (BULGES) 
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Artes que acometiera de hente la empresa) el que vea­
mos en el Museo Arqueológico media docena de caño­
nes que tendría su lugar adecuado en el bien organi­
zado ALiseo de Artillería, y armaduras y otras armas 
que lucirían en la .Armería Real, pues de la Nación es 
todo y para estudio de los ciudadanos españoles se 
reúne y catalog.i, y asiuiísmo, hecha esa uniticación, 
se le darían más comodidades al turista. 

Por otra parte, siendo cada vez más fáciles los me­
dios de conunicación, creemos que no se perdería 
nada; antes al contrario, ganarían algunas obias de 
arte siendo restituidas a los sitios para donde fueron 
ejecutadas y que aún permanecen en pie. Nada perde­
ría la gloi'ia de Murillo porque los medios puntos del 
Hospital de la Caridad allá volviesen, y como ésta 
otras infinitas obras de arte arrancadas de su marco y 
ambiente poi' tuia centralización, qtie si pudo explicar­
se en el pasado siglo, resulta absurda en el actual. Las 
esculturas de Pöblet, diseminadas por toda España, a 
Pöblet debieran volver. , 

Almacénese en buen hora en los Ahiseos aquello 
que el vandalismo arrojó de su hogar al deshacerlo, 
pero restituyase a éste ctiando está en pie aún todo 
aqtiello qtie indebidamente le fué arrebatado. 

Si por desgracia una nueva ley desamortizadora vi­
niese a privar de sus tesoros a nuestras iglesias ¿im­
presionaría más el cuadro del Greco «l'íl expolio» su­
mado a los infinitos cuadros del ^hiseo del Prado que 
en la sacristía de la Catedral toledanar 

Poco valemos y poco representamos en el mundo 
oficial, pero todos nuestros esfuerzos han de concen­
trarse en defender esta catisa, en la que creemos que 
nos sectmdarán los amantes del Arte. 

.TosÉ M. F'LORIT. 

DIRECLOR DE IA ARMERÍA R E » L 
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1 2 KENISIA DE MELLAS AKTES 

Crónicas de un ex anticuario 
inconvenientes de ser anticuario. — Ventajas de ser chamarilero. — Obras de 

arte abandonadas en España.—Xa venta de ciertas pinturas murales-—<?/ terno 

de San balero.—egoísmos del quiero y no puedo. 

En marzo escribía diciendo que mis crónicas suce­
sivas se titularían «Crónicas de un ex anticuario»; hoy, 
cumpliendo lo prometido, vuelvo a ponerme en comu­
nicación con los lectores de esta Revista, una vez reti­
rado del gremio de anticuarios, mi independencia pro­
fesional me permite escribir sobre asuntos que si los 
hubiese tratado siendo comerciante creerían las perso­
nas malévolas que lo hacía con apasionamiento comer­
cial; mis artículos no han de ser "como los que publi­
can ciertos críticos de Arte de algunos grandes diarios; 
su lectura puede agradar a la galería, pero carecen la 
mayor de las veces de veracidad; no hacen más que 
atacar a los anticuarios que ellos llaman «chamarile­
ros», cuando en realid id ese caliíicativo debían apli­
carle exclusivamente a los que «chalanean» con las 
antigüedades sin pagar contribución. 

He de relataros muchos casos curiosos, unos ocurri­
dos en mis múltiples viajes y otros también verídicos, 
cuyos protagonistas son precisamente los cham i r i l e -

r o s clandestinos. «El que fué cocinero antes que fraile 
lo que pasa en la cocina bien lo sabe.» 

Actualmente todos los diarios se ocupan de ciertas 
ventas realizadas por los cabildos, dando origen a una 
nueva cruzada por parte de la Prensa contra los anti­
cuarios. La venta de las pinturas murales de la ermita 
de San Baudilio (provincia de Soria), otras pinturas de 
Maderuelo (Segovia), el ternó de San Valero y frag­
mentos de tapicería vendidos en Lérida, han encendi­
do la hoguera, en la cual muchos quisieran ver fene­
cer a los anticuarios españoles; pues bien, ninguno de 
estos objetos han «ido adquiridos por comerciantes es­
pañoles; las pinturas fueron vendidas a un anticuario 
extranjero y los tejidos a un coleccionista catalán, don 
Luis Plandiura; yo he sido, soy y seré siempre parti­
dario, como buen español, para que quedasen en 
nuestro país todos aquellos objetos antiguos de gran 
valor histórico o artístico, pero también creo que esto 
debe realizarse con la mayor legalidad; ni el listado, ni 
nadie, puede ni tiene derecho a violar \' atentar contra 
la propiedad particular, bien sea ésta" de una sola per­
sona o pertenezca a alguna entidad más o menos nu 
merosa, como son los cabildos. Comunidades, etc., et­
cétera. 

Muchos periodistas han protestado y protestan en 
cuanto tienen conocimiento de la venta de algún obje­
to artístico, y yo les digo: ;Por qué no se toman la mo­
lestia de hacer unos viajecitos por cualquier provincia 
de España y ver cómo se encuentran abandonados 

muchos tesoros artísticos declarados Monumentos N a ­

cionales, y que los Gobiernos se comprometieron a cus­
todiar debidamente? Vean también cómo en iglesias y 
catedrales hay infinidad de obras de gran valor a'^rum-
badas y perdiéndose. .-No es preferible que antes que 
se pierdan totalmente pasasen a ser propiedad de al­
guna persona que las cuide como se merecen.? Tam­
bién recuerdo la campaña emprendida hace años por 
el difunto artista y periodista de E l Heraldo de M a d r i d , 

D. Alejandro Saint-.A,ubin; este señor protestaba en 
cuanto cono'^ía la venta de algún cuadro \\ objeto al 
extranjero, y, sin embargo, él vendió ciertos Goyas y 
objetos de su propiedad precisamente al extranjero. 
«'Justicia, p e r o fio p o r mi casa.» 

El anticuario, pese a quien pese, hay que reconocer 
que es necesario, precisamente para bien del arte anti­
guo; los anticuarios españoles son los más inofensivos 
que conozco; las grandes ventas nunca son explotadas 
por ellos, de éstas se aprovechan realmente los mar-, 
chantes extranjeros o ciertos particulares españoles, 
como demo.straré en mis artículos; además, el anticua­
rio español, cuando viaja por provincias, lleva unas 
grandes ventajas sobre el particular: a éste suelen 
creerle, y si ofrece por algún objeto que le interesa lo 
adquiere a más bajo precio; el vendedor cree ver en él 
un coleccionista caprichoso, que paga cumplidamente; 
en cambio siempre que un anticuario oh'ece por algo, 
el propietario del objeto piensa que como lo adquiere 
para revender debe valer mucho más, y ante la duda 
no suele cederlo fácilmente; así los que hemos viajado 
dedicándonos a esta clase de comercio hemos visto 
frecuentemente objetos por los cuales sus dueños re­
chazaron magníficas ofertas de algunos anticuarios, en 
algunos casos superiores a su valor real; asi existen 
obras de arte vinculadas hasta que sus dueños, con­
vencidos que no logran obtener el precio que rechaza­
ron, tienen que venderlas mucho más baratas. 

Toda vez que la actualidad artística se cifra en las 
pinturas murales, voy a relataros algo ocurrido en uno 
de mis viajes, llamando la atención al señor director 
de Bellas Artes, Sr. García de Leániz, por si aún fue.se 
tiempo de transportar ciertas pinturas antiguas a algu­
no de nuestros Museos. Hace bastantes años, encon­
trándome en la provincia ái Soria, cierto corredor me 
comunicó que en San Esteban de Gormáz vendían un 
retablo antiguo; fui acompañado por él, y, efectivamen­
te, en una iglesia ya destruida, y en la que no se cele­
bra culto, me hizo ver el señor cura un retablo: era 
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este el del Altar Mayor, del principio del siglo xvn, do­
rado todo él y algo tosco, únicair.ente podían aprove­
charse varias columnas estriadas, utilizándose como 
motivo de ornamentación pai-a puertas, muebles, etcé­
tera. 

Tanto los bajorrelieves como las esculturas eran 
de muy escaso valor. El señor cura me manifestó esta­
ba dispuesto a cederme el retablo en precio razonable, 
toda vez que llevaba ya varios años en \enta, había 
sido visto por infinidad de anticuarios y nadie se ha­
bía atrevido a comprarle, tanto por su tamaño como 
por su época; sin duda fui yo más valiente, pues en 
menos de diez minutos habíamos ultimado el trato, me­
diantes las correspondientes formalidades propias en 
estos casos. Quedóse encargado el señor cura de diri­
gir el desmontaje del retablo por carpinteíos de la lo­
calidad, y fijándose un plazo de ties días para realizar 
esta operación, l^egresé a dicho pueblo en la fecha 
convenida, encontrándome el letablo en disposición 
de transportarlo a la estación para su factura^jéTI. 

Al entrar de nuevo en aquella iglesia me sorprendió 
un hallazgo artístico: detiás del aitai- mayor estaban 
ocultas unas pinturas bizantinas sobre los muros de 
piedra, de un medio punto donde debió estar colo­
cado el primitivo altar; yo ignoraba entonces que estas 
pinturas pudiesen ser transportadas; también descubrí 
en una viga que ati-avesaba el crucei-o de la iglesia, y 
que permaneció oculta por cl retablo que acababa de 
adquirir; contenía ésta unos trozos de pinturas, asuntos 
de la Pasión del Señor, que seguramente databan del 
siglo xni al XIV. Estas pinturas las adquirí también, 
pues según me manifestó el señor cura, al no lle­
vármelas yo serían quemadas como el resto de la 
viga. La referida tabla fué adquirida por 1). José 
Pascó, de Barcelona, y hoy figura en el Museo Pro­
vincial de aquella ciudad. Vean cómo, gracias a mi-
intervención, esa pintura ha pasado a conservarse en 
un Museo, evitando su destrucción. ¿Qué suerte ha­
brán coirido las pinturas murales a í\ue antes me re­
ferí? El señor director de Bellas Artes puede fácilmente 
informarse si aún existen. 

Es preciso no confundir al verdadero anticuario, 
persona culta, con ciertos individuos que recorren 
España con este titulo, comprando cosas viejas y tra­
tando de engañar a cuantas personas tropiezan en 
su camino. 

Vo_\- a contarles algo que me ocurrió a mí en este 
viaje, cuando adquirí el retablo en San Esteban de 
Gormáz. Durante aquellos tres dias necesarios para 
desmontar el referido altar, realicé una excursión por 
varios pueblos de aquella región. En uno de ellos, 
cuyo nombre no recuerdo, hicimos alto (sobre el me­
dio día) para comer, y mientras en la posada nos pre­
paraban el almuerzo fuimos a saludar al señor cura y 
a pedirle permiso para visitar la iglesia. Unos aldabo-
nazos en la puerta, un ventanillo que se abrió sobre 
nuestras cabezas, al cual se asomó una criada, y des-

piiés de la consabida friise «Alabado sea el Señor» nos 
preguntó qué deseábamos. 

—¿Está el señor cura?—pregunté a la aldonza. 
—Sí, señor. ¿Quiénes son ustedes? 
— Haga usted el favor de decirle que es un anticua­

rio de Madrid que desea hablar con él. 
Cerróse ei ventanillo rápidamente y nosotros que­

damos esperando se abriese la puerta que daba acceso 
a la escalera. Transcurrieron algunos minutos, durante 
los cuales sentimos cerrarse vaiias puertas y pisadas 
fuertes sobre el techo del portal. Ya empezábamos a 
impacientarnos, cuando un tirón de cuerda levantó el 
picaporte de la puerta, franqueándonos la entrada al 
mismo tiempo que una voz seca e imperiosa decía: 

—Suban ustedes. 
Al término de la escalera estaba la criada, que nos 

miró con algún recelo, mientras nos indicaba la habi­
tación donde debíamos entrar. En ella encontramos al 
señoi- cura sentado Junto a una camilla, liando cigarri­
llos. A su lado derecho había una silla cuyo asiento 
estaba cubierto con un periódico. 

—¿Qué desean ustedes? —preguntó con tono poco 
afable el clérigo, al mismo tiempo que nos dirigía una 
mirada escudriñadora. 

Yo, exento de toda sospecha, le manifesté el motivo 
de mi visita. No bien hube terminado de hablar, cuan­
do aquel sacerdote cambió rápidamente el semblante; 
llamó a la criada ordei-iándola trajese unas sillas para 
sentarnos. 

—Van ustedes a dispensar—nos dijo—si les he re­
cibido tan poco amablemente; pero he de manifestar­
les que cuando la criada me dijo que era un anticuario 
el que deseaba verme, miren ustedes lo que había pre­
parado—y levantando el periódico que había sobre la 
silla recogió un revólver de buen tamaño que guardó 
en tin armario próximo —. -Ustedes dirán a qué obede­
ce esto? Voy a explicái-selo en seguida. Pero antes me 
complace manifestarles que ustedes no pertenecen a esa 
clase de individuos llamados anticuarios que recorren 
estas tierras. Sus modales y manera de expresarse de-
nuiestran gran educación, y ahora estoy dispuesto a 
complacerles en cuanto de mi dependa. 

En este momento entió la sirvienta con dos sillas. 
El señoi- cura la mandó traer unas pastas y una botella 
de vino paia obsequiarnos, ofreciéndonos además ci­
garrillos, que aceptamos. 

Mi acompañante me miraba sorprendido de la esce­
na que acabábamos de presenciar. Yo, tranquilamente, 
piegunté al señor cura nos explicase el motivo de tal 
desconfianza, al extremo de recibirnos con el revólver 
preparado. Enionces nos manifestó lo siguiente: 

—Hace próximamente dos años llegó a este pueblo 
un individuo que se decía anticuario. Vino a mi casa 
preguntándome si tenia algún objeto antiguo que ven­
der, y yo le manifesté qtie no creía que en la iglesia 
hubiese nada de mérito. En el transcurso de nuestra 
conversación me informó que además de dedicarse a 
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la compra de objetos antiguos se dedicaba a componer 
órganos y demás instrumentos musicales. Entonces yo 
recordé que el órgano de la iglesia se encontraba des­
compuesto desde hacia muchos años. Pensé se me pre­
sentaba una oportuna ocasión para repararle, y asi po­
drían celebrarse algunas funciones religiosas con mú­
sica. Fuimos a la iglesia, y después de examinarle de­
tenidamente me dijo que él se comprometía a dejarle 
como nuevo en ocho días. Ajustamos su arreglo en 
sesenta pesetas en metálico, seis grandes candeleros de 
bronce antiguo y el alojamiento en mi casa durante los 
dias que emplease en la reparación. 

»A1 día siguiente empezó a desarmarle, operación 
que duró dos días, durante los cuales aprovechó tam­
bién para captarse mi confianza; al tercer dia me co­
municó tenía precisión de ir a la villa para comprar 
unos alambres de acero, pieles y otros artículos nece­
sarios para su compostura, pidiéndome a cuenta trein­
ta pesetas; al mismo tiempo dijo que podía llevarse los 
candeleros para facturarlos, toda vez que a su regreso 
quedaría rápidamente compuesto el órgano, y siendo su 
itinerario contrario a la línea del ferrocarril, se evitaría 
así un nuevo viaje para facturarlos a su destino. Yo, 
francamente, creí trataba con una persona de buena fe 
le entregué las pesetas y los candelabros y no lo he 
vuelto a \'er más: no solamente me robó, sino que ade­
más dejó el órgano compleiamente ilescompuesto. 

».Ahora se explicarán ustedes perfectamente que 
cuando la criada me anunció la visita de un anticuario 
me preparé pai'a recibii'le... en couiiiciont's.» 

No dejó de causarnos gran sorpresa la villana acción 
que acabábamos de escuchar; desgraciadamente, los 
que hemos viajado por distintas provincias de España 
buscando antigüedades hemos tenido que presenciar 
escenas desagradables de desconfianza, motivadas por 
el proceder de la gente maleante que se presenta lla­
mándose anticuarios. 

Poco después, en compañía del señor cura, visita­
mos la iglesia, que por cierto no poseía ningún objeto 
artístico digno de atención; despidiéndonos del sacer­
dote, regresamos a la posada, no aceptando la invita­
ción que nos liizo el señor CLU'a paia que almorzáse­
mos con él, prosiguiendo poco después nuestro itine­
rario. 

* * * 

los señores de la Manco nnmidad ven en él un rival y 
le declaran la guerra, pu es ellos quisieran poder adqui­
rir los objetos sin competidores, lo cual es muy prác­
tico por su parte, pero no por la del propietario de una 
obra de arte. Para poderse formar hoy en día Museos 
no hay más que dos medios: P r i m e r o , disponer siem­
pre de fondos abundantes para en un momento dado 
pagar aquello que verdaderamente convenga al Museo. 
Segundo, saber conquistar el ánimo de los coleccionis­
tas para que en vida o a su muerte leguen sus colec­
ciones a dichos Museos; lo primero se consigue obte­
niendo del Gobierno una cantidad anual en los presu­
puestos, así como también de las Diputaciones, Ayun­
tamientos, Corporaciones artísticas y de los particula­
res ricos, y lo segundo no creo lo logren por el sistema 
que viene empleando la Mancomunidad, haciendo lo 
que aquel perro de un hortelano: «Ni come ni deja co­
mer.» Asi ahuyentaron al coleccionista Deering, así se 
le escapó la colección de D. Pablo Bosch y así se le 
irán algunas otras. «Las moscas se cazan mejor con 
miel que con palos.» 

Las obras de arte fueron, son, y serán siempre, pa­
trimonio del rico; las naciones y los particulares las-
adquieren igualmente en sus momentos de apogeo, y 
todas cuantas trabas quieran ponerse para evitarla 
serán inútiles, sobre todo para cierta clase de objetos, 
si se recurra a leyes disparatadas como la que aconse­
jaron al Sr. Cambó sus paisanos cuando su célebre 
arancel (bolchevique), no serviría masque para fomen­
tar el conti-ahando, la ocultación y el fi'aude, y como 
consecuencia una expatriación clandestina mayor que 
autorizando su salida; el alertar a la propiedad ajena, 
amparándose en leyes injustas, no tiene más que una 
pa abra que lo define en todos los diccionarios, y una. 
sanción en todos los códigos, que lo condena; y para 
t-rminar, señores de la Manconuuiidad, dos preguntas: 
-Cómo va esa suscripción para la compra del célebre 
cuadro de P'ortuny.- -Por qué el Sr. Puig y Cadafaich, 
tan celoso de los tesoros artísticos de su región, no 
persiguió a que instigó al Cabildo de La Seo de Llr-
gel paia que vendiese bastantes objetos artísticos de la. 
Iglesia de Santa Alai íar 

EQUISCEDA. 

Volviendo ahora sobre la venta del terno de San 
A'alero, adquirido por el Sr. Plandiura, es justo reco­
nocer que este señor le ha adquirido con toda clase de 
formalidades por parte del Cabildo; por lo tanto, 
la venta la creo absolutamente legal. Es uno de los con­
tadísimos coleccionistas que hoy existen en España y 
sobre todo de objetos antiguos que por su historia o 
procedencia se relacionen con Cataluña, en lo que in­
vierte anualmente una parte de su fortuna; ha reunido 
un verdadero Museo en Barcelona, y como para reali­
zar las adquisiciones no tiene que contar con nadie. 
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¿ •Ta raqu é la crítica? 
He aqui un ariículo que parece escrito en nuestros 

días, y dedicado a ciertos críticos y a ciertos artistas. 
Por su lieiieza y. su interés te lo ofrecemos, amable 
lector: 

-•Para qué? He ahí el terrible punto de intericgación 
que asalta la critica desde el primer paso que quiere 
dar en su primer capítulo. 

El artista reprocha, de entrada, a la crítica de no po­
der enseñar nada al burgués, que no quiere pintar ni 
mirar—ni al arte, puesto que es de sus entrañas que 
la crítica ha salido. 

Y, sin embargo, ¡cuántos artistas de estos tiempos 
deben solamente a ella su pobre fama! Quizá esto sea 
el verdadero reproche que puede hacérsele. 

Habéis visto un dibujo de Clavarnire presentando 
a un pintor inclinado so­
bre su tela; detrás de él un 
señor grave, seco, tieso y 
de corbata blanca, con su 
última crónica en la ma­
no. «Si el íute es noble, la 
crítica es santa.»—jQuién 
dice esto?—«¡La crítica!» 
Si el ai tista representa tan 
fácilmente el papel inte­
resante se debe a que el 
critico es, sin duda, un 
crítico como hay tantos. 

En materias de medios 
y procedimientos sacados 
ellos mismos de las obras 
•(i), el público y el artista 
no tienen nada que apren­
der aquí. 

Estas cosas se apren­
den en el taller, y el pú­
blico se inquieta por el 
resultado. 

Creo sinceramente que 
la mejor crítica es aque­
lla que es entretenida y 
poética; no la fría y alge­
braica, que, so pretexto 
de explicar todo, no tie­
ne ni odio ni amor, y se 
despoja voluntariamente de toda suerte 
mento; si no—siendo un buen cuadro 

del tempera-
la naturaleza 

meditada por un artista—aquella crítica, qué será este 
cuadro, meditado por un espíritu inteligente y sensi­
ble. Asi, el mejor relato de un cuadro podría ser un 
soneto o una elegía. 

Pero este género de crítica está destinado a las co­
lecciones de poesías y a los lectores poéticos. En cuan­
to a la crítica propiamente dicha, espero que los filó­
sofos comprenderán lo que voy a decir: para ser justa, 
es decir, para tener su razón de ser, la crítica debe ser 
parcial, apasionada, política, es decir, hecha desde un. 

punto de vista exclusivo, pero desde un punto de vis­
ta que abra los mayores horizontes; y, mejor aún, si 
antes de ser críticos se han hecho conocimientos téc­
nicos. 

Exaltar la linea en detrimento del color, o el color a 
expensas de la línea, es, sin duda, un punto de vista; 
pero no es ni muy amplio ni muy justo, y eso acusa 
gran ignorancia de los destinos particulares, y, un va­
lor literario muy superficial. 

Ignoráis en qué proporción la naturaleza b.a mezcla­
do, en cada espíritu, el gusto de la línea y el gusto del 
color, y por qué misteriosos procedimientos opera esta 
fusión, cuyo resultado es un cuadro. 

Asi, pues, un punto de vista más amplio será el in­
dividualismo bien entendido: pedir al artista la senci­

llez y la expresión sincera 
de su temperamento, ayu­
dado de todos los medios 
que le ofrece su oficio. 

Quien no tiene tempe­
ramento no es digno de 
hacer cuadros, y estamos 
cansados de los imitado­
res y, sobre todo, de los 
eclécticos; debe entrar co­
mo obrero al servicio de 
un pintor dotado de tem­
peramento. 

En adelante, el crítico, 
munido de un c r i t e r i o • 
cierto, sacado de la natu­
raleza, d e b e cumplir su 
deber con pasión; pues 
por el hecho de ser crítico 
no se es menos hombre, 
y la pasión acerca a los 
temperamentos análogos 
y eleva la razón a nuevas 
alturas. 

Stendhal ha dicho en 
alguna parte: «¡La pintura 
no es sino moral cons­
truida!» Entended e s t a 
palabra de moral en un 
sentido más o menos libe­

ral, y se podrá decir otro tanto de todas las artes. 
Como se trata siempre de lo bello expresado por el 
sentimiento, la pasión y la meditación de cada uno, es 
decir, la variedad en la unidad, o las faces diversas de 
lo absoluto, la crítica toca a cada momento los límites 
de la metafísica. 

Cada siglo, cada pueblo, han poseído la expresión 
de su belleza y de su moral—si se quiere entender por 
romanticismo la expresión más reciente y más moder­
na de la belleza—; el gran artista será, pues—para el 
critico razonable y apasionado—, aquel que unirá a la 
condición exigida más arriba, la sencillez—la mayor 
suma de romanticismo posible. 

RETR.ATO DF. CHARLES BAUDELAIRE, EL EMINENTE POETA QUE 

TAN BIEN SUPO HACER UNA MUY INTERESA-NTh CRITICA DE A R T E 

(il Sé que la critica actu.il tiene otras pretensiones; así, 
rctomeiiítará siempre el dibujo a les coloristas y el colora los 
dibujantes. Lo cua! es de un gusto muy razonable y sublime. 

CHARLKS BAUÜEI.AIRI: 

París, 1846. 
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La estatua clásica me dijo, mostrándome sus brazos 
musculosos: 

«Todo el arte clásico, en su instante primero y ge­
nuino, nació del músculo. Fué engendrado por la vir­
tud del músculo, ponderador y plástico, que corrobora 
la noción de la sime­
tría y el equilibrio, que 
sugiere la idea de ima 
estructura armónica y 
orgánica. Todo el arte 
clásico está sustentado 
por el músculo, que es 
como e 1 medio punto 
de su arquitectura. La 
poesía épica, la trage­
dia, nacieron en el es­
tadio gímníco. Se fun­
daron sobre el múscu­
lo que fué c o m o su 
piedra sacra. De ahí su 
aspecto arquitectónico 
y escultural. Fsas crea­
ciones de arte fueron 
elevadas por hombres 
dotados d e músculo, 
capaces de sustentar 
moles y jugaf con ellas. 
Ll peso del destino es 
un peso real, que exige 
fuertes y amplios hú­
melos. Ll héroe trágico 
es un hombre muscu 
loso. Todas las creacio­
nes de arte clásico son 
capaces de esta susten­
tación. Llevan implíci­
ta la intención de sus­
tentar algo, son \oli-
vas, participan de la 
arquitectura y de la es­
cultura, que son voti-
\'as también; están or­
denadas hacia la sus­
tentación de una urna 
colmada de rosas, de 
un símbolo plástico o 
de una idea. La cifra 
del arte chisico es la 
cariátide, la imagen vo­
tiva por excelencia, que 
sustenta un peso mate­
rial por la virtud de to­
das sus fuerzas en equi­
librio. La cariátide, en­
carnada en el Prome­
teo e n c a d e n a d o , el 
símbolo de la resi'-tcn-
cia en equilibrio, es; la obra más alta del 
porque el acto de resistir es el acto 
perfecto. Pero este acto sólo se hace posible por el 
músculo, moderador. De aquí la contención del arte 
clásico, que no es un arte de acometida, sino de resis­
tencia, de magnífico aguante. Yo misma soy una co^a 
\-otiva: sostengo la giaviíación del cosmos entero so-

«KSTATUA HN MAK.MOL», OliRA 

4ÍQ clásico, 
más íntegro y 

bre mi frente y resisto cl ¡ímpetu antagónico de mis 
antípodas. Pero esto sólo es posible, porque antes de 
asumir forma de mármol me forjé músculos en los 
gimnasios. Todo arte clásico está fundado sobre el 
músculo, como la iglesia está fundada sobre la piedra.. 

Xo los nervios ni la 
sangre lo hicieron. És­
tos crearon el arte ro­
mántico, el arte de aco­
metida y de ímpetu, no 
el arte del heroico so­
siego. 

L1 a r t e romántico 
entró en tjrecia coix 
los cantos de una mu­
jer apasionada, que se 
conmovía oyendo can­
tar a las cigarras del 
medio dia y a los lu í -
señores nocairnos. Lsa 
mujer introdujo en el 
arte la veleidad de los 
nervios, la. periodici­
d a d desordenada de 
las alas ensangrenta­
das del tiempo. Pero 
en realidad só lo un 
arte clásico hubo: el 
a r t e de los griegos, 
que me dotó de mi for­
ma magnífica. T o d o 
otro arte es un arte ro­
mántico. Al Job semita 
faltóle músculo p a r a 
alcanzar la plasticidad 
tianquila de mi Pro­
meteo. Mientras el se­
midiós encadenado es 
una escultura que pue­
de tocarse, el Job se­
mita es tan sólo una 
sombra triste. Sus hú­
m e r o s deficientes no 
pueden soportar el pe­
so de una sola de sus 
desgracias, creando un-
gesto de plástica b e -
lleza. l^or esa misma 
i n d i g e n c i a ningún 
pueblo ha podido sus­
tentar la tragedia, sino 
el pueblo heleno. Ni 
tampoco otro sino él 
ha podido crear u n a 

• escultura, u n a s o l a 
ORIGINAI, DK MATKO INURRIA cariátide apta para el 

ejercicio votivo. Todo, 
arte de intención clásica estará vedado siempre a los 
hombres sin músculo. Ln el umbral del arte clásico,, 
un .lurado de críticos educados en los estadios debería 
palpar los brazos y medir la longitud humeral de los. 
aspirantes.» 

K. LANSINÜS-.ASSKNS. 
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^otas de Valencia 
No podia esta Revista dejar de atender el momento 

de Arte en Valencia, donde existe una producción muy 
interesante, y que por estar abandonada de los de pu­
blicidad, parece como adormecida cuando está en mo­
mentos de floración una juventud muy inteligente, y 
los vif/o-^, cada uno con su individualidad tan caracte­
rística y diferencial, mantienen el interés del Arte va­
lenciano, y de aqui comencemos a insertar noticias de 
dicha ciudad. 

Una Exposición permanente. 

No existia en Valencia un lugar donde el aficionado 
pudiera adquirir cuadros o esculturas, tenia que subir 
a los Estudios para ver de adquirir alguna obra. Des­
de hace U ' i o s meses, el Círculo de Bellas Artes ha lle­
nado esta deficiencia y abrió en su salón principal una 
Exposición permanente. 

Con ocasión de la Feria de Julio, la Comisión orga­
nizadora de la permanente, que preside el ilustre pin­
tor Antonio Fillol, ha organizado una no muy nimie-
rosa, pero seleccionada Exposición, que ha sido un 
éxito de Arte y de ventas. 

Las firmas más importantes del concurso han sido 
las siguientes; José Benlliure Gil, Antonio Muñoz De­
grain, Antonio Fillol, Rainón Stolz, Luis Beut, Manuel 

Sigüenza, Andreu, Verela, Murillo, Julio Peris Brell^ 
Víctor Moya, Constantino Gómez, I^rancisco Gras, Ri­
goberto Soler, José Manáut Viglietti, Vidal Corella, Es-
teve (Antonio), Esteve (Gabriel), Ramil, Mongrell (Bar­
tolomé), Mulet, Barreira, GONI , Roca y Alcaraz, entre 
otros. 

Destacaron las obras de los maestros y de algunos 
jóvenes, que demuestran gran independencia de tem­
peramento. 

Obras de escultura escasas, siendo de anotar los 
bronces de Mateu y Marcos Díaz Pintado, los yesos de 
Alemany y Gomis, y los muebles de Arte de Gomis y 
Marti, que han llamado poderosamente la atención. 
También gustaron las exquisitas po celanas de Antg-
nio Peyró. 

En breve será renovada la Exposición. Ya saben los 
que visiten Valencia, dónde pueden ver y adquirir 
obras de artistas de esta tierra. Además, está al frente 
del Salón un gran conocedor de Arte, qile seguramente 
llevará al éxito la plausible iniciativa: D. Salvador 
Gómez. 
Exposición de trabajos escolares.—Escuela de 

Bellas Artes de San Carlos. 

Están siendo muy visitados los departamentos de la 
Escuela de Bellas .Artes de San Carlos. Este año ha 

I.NSTALACIÓ.N UK IAS OhRAS DK I O S ALUMNOS DE l.A ESCUELA DE BELLAS ARTES, KN VALKNCIA (Folo. Sancl¡h).\ 
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sido instalada la Exposición con más decoio que años 
precedentes, y bueno fuera que el año próximo se lle­
gue a depurar más y más la instalación, pues las obras 
de Artes, de exponerse, han de colocarse en condicio­
nes de que puedan verse con dignidad. 

Se destacan los trabajos de escultura de Blat; y en 
pintura, los de Bosch y Blat Monzó, en los estudios 
elementales, y (Iracia y Mulet y especialmente Kos en 
los superiores. 

La labor de estos últimos estudios está siendo nuiy 
provechosa, estando a cargo la dirección de los mis­
mos del ilustre maestro .losé Benlliure. 

E x p o s i c i ó n e n «¡..as A r e n a s » . 

Muy mal instalada por cierto, se inaugmc; hace días 
una Exposición de pinturas en el Salón del Balneario 
«Las Arenas». Hay obras de Mulet, Sánchez, Climent 
Palasi, K. Soler y Bañó, excelente aficionado este úl­
timo. 

L a r i q u e z í i a r q u e o l ó g i c a . 

Ha sido muy comentada la actitud pasiva de los ele­
mentos culturales valencianos, acerca de no haber he­
cho nada por impedii- que el «Institut de Lstudis Ca­
talans» realice y recoja para el Museo arqueológico de 
Barcelona el resultado de las escavaciones que por su 
cuenta va a comenzar en unos enterramientos iberos 
descubiertos en , n campo de la población de esta pro­
vincia Oliva. 

Ks de lamentar que los catalanes, después de haber­
se llevado a su .Museo las maravillosas cerámicas hís-
pano-árabes de Paterna, ciirgiien con los hallazgos de 
Oliva, y que ni el Centro de Cultura V^aleiiciana ni la 
Comisión de .Monumentos se hayan preocupado de 
ello. 

C o n f e r e n c i a s d e A r t e . 

lin el salón de actos del Círculo de Bellas Artes, con 
ocasión de la Exposición a que antes nos referimos, se 
han dado CLiatro conferencias de Arte. 

La prinera estuvo a cargo del poeta Puig Espert, 
quien leyó exquisitos sonetos, dibujando y pintando 
desnudos admirables. La segunda la d io el crítico de 
Arte José Manáut Xogués, quien realizó un estudio de 
la pintura valenciana contemporánea, tan minucioso 
como concienzudo. T'ermiiKJ su laboi' analizando el 
concepto «Levantinísmo» en la pintura. Siguió la que 
diera el ex alcald-i popular Ricardo Samper, que habló 
del .Arte en general, deteniéndose en el de la jardine­
ría, prometiendo hacer una verdadera revolución en 
ella desde la presidencia de la Comisión de paseos que 
desempeña. Y por último, el ilustre maestro E. López 
Chavarri habló de la música valenciana en términos de 
gran competencia y oportunidad. 

Estas conferencias han estado concurridísimas, y 
han sido otros tantos éxitos para la Comisión organi­
zadora. 

La Batalla de Flores. 

N'o queremos cerrar estas notas sin señalar el gran 
éxito artístico que la Batalla de Mores h;-. tenido este 
año. Bastó quei-er para que de nuevo salieran hermo­
sas carrozas, de ctiya \ isualidad y belleza de línea y 
color no se tiene idea. Entre las más hermosas desta­
có la que idearan y llevaran a término, por encargo 
del Círculo de Bellas .Artes, Sanchis .Arcis, Benedito y 
Cabrelles, a los que fecilitamos, pues alcanzar, n el pri­
mer premio en ruda competencia. 

CARLOS.! 

.Agosto du \íf2z. 

Monografías de arte J^Q ^(ЫШвСи ёзЕГбНи 
Hemos tenido el gusto de recibir los tomos, mono­

grafías de arte, editados por la Biblioteca listrella, y 
con este simpático eiuío surge en nuestra memoria el 
etei'iio descontento de todo español ctilto, a propósito 
de la indiferencia de los editores españoles para con 
las manifestaciones artísticas. 

(auindo ya en .Alemania se había hecho toda tina 
magnílica colección de libros documentadísimos sobre 
la vida y las obras de todos sus artistas y muchos so­
bre los grandes maestros extranjeros; cuando Italia ya 
tiene eu'irmemente documentada h u historia aitística, y 
se hacen constantemente moiiugral'ias y guias de Mu­
seos modernos; cuando ya en Francia octírre lo mismo 
y en Inglaterra, y todos estos países dedicaban deteni­
dos estudios, para lo cual enviaban a España grandes 
conocedores de las Bellas Artes, que, con sus muy de­
corosas pensiíjues se pasan largas temporadas en 
nuestro país; en España los editores siguen sin darse 
cuenta de que los editores extranjeros son los que están 
historiando nuestro arte antiguo, publicando interesan­

tes monografías, preciosas postales en colores, admira­
bles fotografías, superiores fotograbados en color en 
las revistas, muy bueii;\s y curiosas guias de nuestras 
catedrales; y otras manifestacii>nes sobre nuestio arte 
antiguo y modeino. 

En un país en donde se ha d bido historiar toda una 
cantidad de ;trte antiguo de pintura, arqtiitectura, es­
cultura, ropaje e importantísimas fábricas de cerámica 
artística; que hay un resurgimiento en la estatuaria, en 
el arte de la cerámica (Tala\'era, Granada, Barcelona, 
A'alencia, Sex'illa y otros sitios), e importantísimos des­
cubrimientos aiqueológicos, los editores (a txcepción 
de la Casa Calleja y de la IvJitorial Artística .M. Pjayés, 
de Barcelona, de la cual nos ocuparemos en otra oca­
sión), siguen sin entelarse y en la mayor indiferencia. 
No cabe dudaí- tpie tenemos costra y bien endurecida, 
a juzgar por el estadi) de incapacidad mental en que 
se encuentran casi todos nuestros editores; estado es­
piritual y comercial verdaderamente lamentable y des­
consolador. 
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De entre toda esa indiferencia y cobarde apatía, sur­
ge un artista de la pluma, y de acuerdo con u n v e r d i i -

(ieio editor, ha empezado una serie de interesa, tes mo­
nografías de arte moderno español, que fueron cogí-
diis con aplauso por artistas y por el público aficio­
nado. 

Las monografías están dedicadas a Sorolla, Julio Ko-
mero de Torres, .lulio Antonio, Santiago Rusiñol, Igna­
cio Zuloaga, Manuel Benedito, Ramón Casas, Miguel 
Villadrich, L. Alenza, de Madrazo, J. López Mezqui­
ta, .1. Ciará, Eduardo Rosales, Custavo de Maeztu, l'e-
deiico Beltrán, E. Casanovas y Juan I^antoja de la 
Cruz. La dedicada a Sorolla, el gran maestro valencia­
no, está escrita por el ilustre ciítico D. Auielíano de 
Beruete, dedicando al potente pintor de Valencia un de­
tenido estudio, visto y observado durante los muchos 
años que ha seguido la obra acometedora del artista 
que más se ha acercado a la luminosidad del sol. 

La del malogrado escultor de las sutiles reminiscen­
cias, Julio Antonio, está escrita por el muy culto y sa­
gaz escritor Ramón Péiez de Aj'ala, con sus admira­
bles y justas apreciaciones, hijas de una clara y firme 
inteligencia, que da a sus observaciones una brevedad 
e.xacta a su impoitante criterio, dignas de un fino y ca­
balleresco crítico inglés del siglo xi.\. 

La de Julio Romero de Torres, el pintor poeta, lo ha 
esci'ito el sutil espíritu de la melancolía, Gregorio Mar­
tínez Sierra; este hombre incansable de la dramaturgia, 
de la novela, del verso, de la crónica, de la critica no­
ble, empresa y dirección artística de un teatro, y que 
todavía tiene tiempo y amor para dirigir una casa edi­
torial, tan admirablemente como es muestra estas inte­
resantes monografías a que vengo refiriéndome; al muy 
justo, delicado y romántico comentario de Martinez 
Sierra acompañan otros de los ilustres escritores Bena­
vente, Valle-lnclán, José Nogales y Manuel Abril. 

La de Rusiñol, el gian paisajista de los bellos y evo­
cadores jardines, el poeta que supo cantar su tristeza 
en la dulce tristeza de los jardines abandonados, de 
los jardines rientes, las misteriosas frondas, la suprema 
paz de los bellos rincones moribundos y olvidados; 
toda esa vida interior y de romanticismo que el alma 
viajera deslíe levemente con el amor y música de 
Chuman, está cariñosa y admirablemente comentado 
por el ilustre poeta Martínez Sierra, versos de E. Mar-
quina, Jean Lorrain, J. Maragall, Pompeyo Gener, 
J. M. Gert, Miguel S. Oliver y Thiébault-Sisson. 

El tomo dedicado a Ignacio Zuloaga va precedido de 
un extenso juicio literario filosófico del sutil artista de 
la pluma Gregorio Martínez Sierra, unas notas intere­
santes de los celebrados escritores Johh S. Sargen y 
Cristian Brigton, y una estupenda relación psicológica 
del gran filósofo artista D. Miguel de l 'namuno. Y son 
tan justas las apreciaciones que de Zuloaga hace el de­
licado poeta y el fuerte filósofo, que la admiración me 
hace entresacar algunos párrafos de uno y de otro li­
bro; el de Martinez Sierra dice, entre otras cosas admi­
rables, lo que sigue: 

«Esta es la historia de nuestro insigne Ignacio Zu­
loaga, triste y triunfal, ensombrecida con todos los des­
denes de tierra adentro, dorada con el sol de todos los 
éxitos en tierras ajenas. Arrojado de España por la in­
comprensión de los que llamaban blasfemia contra Es­
paña a su pintura; levantado, ensalzado, glorificado 
fuera de España, precisamente como continuador ex­
celso de la más pura tradición de pintura española, el 
emplumado hereje ha sido proclamado gran sacerdote 
de la más acendrada ortodoxia; si algún reparo se atre­
ve a murmurar la entusiasta y unánime admiración 

apasionada del miuido, cuando exalta su obra, es el 
demasiado apego a la gloriosa tradición; en las fuertes 
muñecas del luchador quiere ver aún sombras de las 
viejas cadenas... ¿Qué pensar de este extraño contra­
sentido.?» 

Y asi es; mientras en España el público, mal dirigi­
do por mi arte de cobardía espiritual, sostenida por la 
in lyor parte de los que gozan con el concepto del es­
túpido academicismo premeditado, consecuencia de la 
impotencia pictórica, desprecian el arte de Zuloaga, en 
el Extranjero se le proclama como pintor eminentísi­
mo y francamente español; y es que en España, como 
dice magníficamente D. Miguel de Unamuno en la mo­
nografia dedicada a Zuloaga: «Hay silenciosos angéli­
cos, como dijo Renan. Y lo más grande de la filosofía 
española ha sido su silencio. Porque aquí, en España, 
se ha sabido hacer, pero, sobre todo, se ha sabido osar, 
de-.ear, aspirar—y lo sabía Nietzsche al juzgarnos—; 
pero no SE ha sabido expresar lo que se deseaba. Era 
un deseo inefable e inasequible, como el del páramo 
castellano, que a la puesta del sol parece subirse al 
cielo y como para enterrarlo en su seno. .Vqui hemos 
querido enterrar al cielo, meterlo dentro de la tieii'a.» 

El tomo dedicado a Benedito está escriti por el lite­
rato José l'Tancés, y en cuyo texto creeríamos si no tu­
viéramos en le MEMI ría unos juicios completamente 
contradictorios de este literato dedicados al gran pin­
tor Manuel Benedito; claro está que ni estos juicios de 
ahora, ni los anterioies, han hecho ni harán mella en 
la carrera artística del importante artista valenciano. 

El tomo dedicado a Ramón Casas está escrito por el 
exquisito poeta Manuel Abril, y como todo lo suyo, 
noble, ameno y justo de concepto, porque realmente 
los dibujos de Ramón Casas expresan lo que M. Abril 
dice en su crítica; como asi también la dedicada por 
este mismo escritor al notabilísimo escultor Enrique 
Casanova. 

La dedicada a D. l'"ederíco de Madrazo está escrita 
por su nieto D. Mariano, el joven artista y diplomático, 
conocedor de la vida y del arte de los que en su casa 
llevaron su ilustre apellido deede aquel tiempo en que 
el primer Madrazo tratara con el genial D. Erancisco de 
Goya. Asi, pues, resulta esta monografía u D. l-'ederico 
muy bien documentada y con apreciaciones persona­
les muy atinadas y respetuosas. 

Es verdaderamente esta monografía (en dos tomos) 
a D. I'"ederico de Madrazo una crítica artística de posi­
tivo valor biográfico. 

La de Leonardo Alenza está hecha por el culto y no­
table crítico 3' pintor Cefeiíno Paiencia, el cual ha con­
seguido documentarnos de la vida y de las obras del 
interesante pintor madrileño, cuya vida de artista fué 
tan corta pero tan aprovechada en sensaciones artísti­
cas, tanto en sus pinturas como en sus dibujos de la 
vida popular de Madrid en aquellos días. 

Las dedicadas a D. Vicente López y a Pantoja de la 
Cruz, cuyo texto es una guía biográfica con notas cri­
ticas muy acertadas, tienen una buena colección de 
grabados esmeradamente hechos. 

También han publicado las monografías dedicadas 
a P'ederico l'"eltrán, José Claiá y a Gustavo de Maeztu. 

E. P. 
* * * 

¿Ucuse de recibo. 
Hemos recibido la colección de Moiiogrnfias de A r t e , 

edición popular de la Casa S. Calleja, y de la misma 
Casa editorial el tomo dedicado a los maestros del arte 
moderno, por Juan de la Encina, de cuyos libros nos 
ocuparemos en el próximo número. 
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¿actualidad artística en el Gxtranjero 
3)e una exposición en Taris. 

G a l e r i a s P o v o l o z k y . — J a i m e W i l l o u . 

Lu exposición de Willou es la representación de la 
tendencia de cierto grupo de artistas que sostienen la 
tesis de que «es más acertada y perfectamente legítima 
la expiesión pictui'al, separándose de la realidad y le-
uiiiendo los elementos independientemente de su re­
presentación natural». La base falsa de esta tendencia 
que da rienda suelta a la fantasía peculiar de todo ar­
tista, lo liace sumamente difícil, toda vez que la varie­
dad de los objeto^ reunidos, sus diferentes coloridos 
(la mayoría de las \eces torpemente combinadosi y la 
falta de a nbiente y de conjunto, hace resaltar la falta 
de todo sentimiento plástico. 

Esta mancia de expresarse, afortunadamente poco 
arraigada, es solame te «decorati\a», contrariamente 
a lo que opinan sus defensores y los que creen que 
toda la pintura Cunsiste en dibujo y color. 

Willou, no obstante, se nos presenta N'ariado, y su 
pincel, rebosante de gusto, especialmente en una colec­
ción de composiciones a dos dimensiones, nos da la 
sensación del artista delicado qtie pone todo el amor 
y la inteligencia en la construcción de sus obras. 

.1. PERA. 

Mu.sco Real de Bella» Artes de Bruselas*. 

En este iMuseo se celebra una Exposición de pintu­
ras y esculturas modernas qtie se conservaban en dis­
tintas colecciones particulares; esto permite al público 
poder admirar y estudiar obras célebres producidas dti-
rante la evolución artistica de la pintura contemporá­
nea. La Exposición se celebra en el Palacio de Bellas 
Artes, en las mismas salas que durante algunos meses 
estuvieron expuestos los primitivos italianos de las es­
cuelas de Siena y Florentina. 

Están expuestas obras de los grandes impresionis­
tas Manet (dos cuadros célebres, «Angenteuil» y «Le 
Pére Lathuill»), Sisley, Pissarro, Berteh, Morisot, Clau­
dio Monet, R. O. Oros, Cauquir (con cinco cuadros), 
Seurat, así como también Signac, el jefe del neoimpre-
sionismo; Dubois, Pillet, Toulaise-Lautrec, Carrier, 
Fantin l.atour (con un conjunto de obras muy impor­
tantes) y Guillaume Regamei (con sus impresionantes 
«Los coraceros de Crimée»). 

La escultura estará representada por una docena de 
bronces de Rodin, medallas y placas de Roty, Charpen-
tier, etc. 

Esta Exposición se completa con estampas, libros, 
encuademaciones, objetos de arte y muebles. Los co­
leccionistas son la señora Boch, Blondel, Octave Maus; 

señores Lucien. Sohay, G. Morrex, G. Lequiíne, Brec-
hpot, .-Mex llaloy, Cambier, Guirtte, Héctor de Backer 
Ch. Bandeputte, Ban der Beorglit, Dachsbeeck, y tam­
bién los Museos del (Cincuentenario, la Biblioteca Real, 
los Museos de Ixelles y de Lieja han acudido inmedia­
tamente al llamamiento de la Dirección del gran Museo 
Nacional, que ha conseguido de esta manera reunir un 
conjtmto muy importante de «los clásicos» del arte 
francés contem(ioráneo conservados en Bélgica. 

También se realizaron algtmas gestiones poco co­
nocidas para conseguir poder presentar la colección 
única que perteneció a M. Van (Àitsem; se expone al 
público y a los especialistas «El Calvario», de Gau-
guín, y el paisaje de Sisley, recientemente adquiridos 
por el .Museo y que no habían sido exptiestos todavía. 

La duración de la Exposición será de tres meses, y 
la apertura tuvo lugar el 25 de julio. Durante el mes de 
octubre se celebrarán en esta Exposición algunas con­
ferencias V conciertos. 

En la sala quinta del .Museo Real de Bellas .Artes se 
encuentra colocado sobre tm caballete un cuadro pres­
tado | i o r el señor conde G. de Alcántara, «Cristo en la 
Cruz». Es una composición muy repixnlucída que figu­
ra en el famoso Gabinete Scham d'Aveschoot en Gand 
(1840), y siempre ha pasado por obra de I-*. P. Rubens. 
A esta misma colecci.m perteneció otro célebre Rubens, 
hoy en día en nuestras colecciones nacionales: «Los 
milagros de San Benito». 
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Carta abierta 

511 señor 3)irector general de aellas Sirtes 
Petición justa. 

De nuestro querido compañero y amigo el pintor 
José Nogué, hemos recibido la presente carta que pu­
blicamos, según su deseo. Bien está que los artistas se 
ocupen de exponer sus ideas convenientes a los inte­
reses del arte, y sea esta Revista la que acoja ideas y 
defensa de los mismos, ya que los artistas españoles 
en Madrid no podemos contar con llevar a efecto una 
bien organizada Asociación que hicieía frente con los 
medios prácticos y decorosos a todo cuanto conviene 
hacer (que es mucho) por la vida de los artistas y por 
la dignidad profesional, tan mal tratada por v i v o s a l 

p a ñ o y gt lites ajenas a la profesión. La carta del señor 
Nogué dice así: 

«Amigo Pompey: Recuerdo que varias veces me has 
recomendado que si alguna idea se me ocurría que fue­
se de interés general para los artistas te la comunicara, 
ya que la REVISTA DE BELLAS ARTES, que tú diriges, es 
precisamente para ese objeto, y con motivo de mi re­
ciente viaje a Granada se me ocurre una que te en­
vío, y si tú comentas es seguro tendrá eco en lugar 
oportuno, pues el excelentísimo señor director general 
de Bellas Artes tiene muy bien demostrado su interés 
en beneficio de los artistas y seguramente buscará la 
manera de conseguir una cosa que creo muy justa. 

»Para estudiar detenidamente los restos de aquella 
sin igual Alhambra, me informé que el billete para po­
derlo ver todo, y poder pintar, costaba diez pesetas y 
sólo duraba tres dias, según el reglamento de la Admi­
nistración. 

»Pareciéndome que tal vez habría excepciones para 
los artistas, me dirigí al señor director de la .Alhambra, 
el cual, muy amablemente, me dijo que no había re­
bajas individuales, y tuve que resignarme a pagar dos 
d u r o s , es decir, la misma cantidad que los millonarios 
que viajan por .<;port o curiosidad. 

»E1 contraste ha sido para mí más evidente, pues 
mientras en Italia se obtiene un permiso gratuito para 
visitar todos los Museos, excavaciones y monumentos 
nacionales sólo siendo e s t u d i a n t e de arte y a p e s a r de s e r 

' x t r a n j e r o , en España es preciso pagar lo mismo que 
un turista de rango. 

»¿No te parece sería muy conveniente que también 
nuestro Ministerio de Instrucción pública ayudase a 
los artistas estudiosos creando unas tarjetas persona­
les, con el retrato del interesado, para que los profeso­
res, alumnos o ex alumnos de las Escuelas Artísticas o 
Industriales puedan visitar gratuitamente todos los 
Museos y monumentos nacionales d^l Estado? 

»Si la idea te parece bien, publícala, y si tienes buen 
éxito, si es útil a muchos, procurarás una satisfacción 
a tu buen amigo 

»JosÉ NOGUÉ MASSÓ. 

»Jaéii, agosto de 1922.» 

£a actualidad en (Sspaña 
Exposición de pintura y dibujo en Sanlúcar 

de Barranieda. 

En el salón de actos del Ayuntamiento ha sido, 
inaugurada la Exposición de pintura y dibujos de ar­
tistas andaluces. 

La mayor parte de los trabajos son de artistas sevi­
llanos. 

Al acto de la inauguración asistieron las autorida­
des y la Junta de fiestas veraniegas. 

Después del acto se sirvió un «lunch». 

Un busto de Lucano en Córdoba. 

En los jardines de Agricultura, junto a la Biblioteca 
Séneca, se ha celebrado el acto de descubrir el busto 
de Lucano, del que es autor I). José Manuel Ro­
dríguez. 

El busto ha sido fundido en bronce en tallei'es cor­
dobeses. 

Al acto del descubrimiento, que fué muy sencillo, 
asistieron el alcalde y dos concejales. 

Exposición Gregorio Prieto en Valdepeñas. 
Invitado p ir el Ayuntamiento de Valdepeñas, de 

donde es hijo el pintor Gregorio Prieto, está celebran­
do una Exposición de paisajes. Esperamos tenga un 
un iiue\'o éxito. 

«LA FUENTE» (MONCLOA), PAISAJE DE GREGORIO PRIETO 
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nuevo uxemburgo 
De nuestro querido colega Holetín ile lu vit/n a r t i s t i ­

ca, de i^aris, tenemos el gusto de reproducir la siguien­
te nota, que de seguro ha de complacer a los aficiona­
dos al arte moderno, tan bien atemlido y comprendido 

en la vecina República: 

«La nueva sala de pintura instalada en la sala «du 
JeLí de Pamne de los Tuileiies» se acaba de abrir; en 
ella se expone pintui-as de escLielas extranjei'as; predo­
mina la pintura, en cambio la escultura está pobre­
mente representada, las artes decorativas no existen. 

Su conseivador, M. Léonce Benedite, secundado por 
sus ayudantes M. Masson y M. Dézarrois, han realizado 
el deseo de ese señor llamado Harpagón, que es el Es­
tado francés, gastando nuiy poco dinero han reunido 
esta colección de obras de arte, entre las cuales se en­
cuentran algunas de verdadera importancia. 

La escultura se ha instalado en el vestíbulo; una re- ; 
producción en ináruiol del monumento a Sadantini, 
obra de Bistolfi, es la pieza más importante. Después 
viene una sala de pinturas británicas, formada por ad- ; 
quisiciones de obras de Burnet-,lones v .lames Watt; 
a continuación otra sala también escuela británica for­
mada por las donaciones de Sir Edmund Davis, pro­
tector del Luxemburgo, Burnet-.lones y Millais se com­
parten los puestos de honor. 

Siguen dos salas de Pinturas Belgas; estas son, sin 
disputa, las más importantes. En ellas figura 1 lenii de 
Braekelaer, con una naturaleza muerta, extraordinaria, 
gemela a un .Monticelli; Stevens tiene dos Cliefs-

l y (rubre: «Canto Pasional» y «Mujer con traje amari­
llo»; de .Alfredo Verhaereii, pintor de delicadas natura­
lezas muertas, primo del gran poeta, cuyo emocionan­
te retrato, obra de THEO Van Rysselberghe figura afor-
Umadamcnte a(.|ui; de (Constantino Meunier, un nota­
ble paisaje .<Pais Xegro»; de Claus, dos luminosos pai­
sajes; de León l-"réderic, su famoso tríptico «Las eda­
des del obrero», y sobre todo, una auténtica obra de 
este artista célebre, fechada en 1884, la «Viej.i sirvien­
te», digna de Coiubet; de Lermans, «l'"in de Otoño». 

l'"ué en i8(jy cuando se reunieron esta serie de 
obras, que costaron casi nada. «¡Si yo hubiese dispues­
to de fondo! —suspira .\1. l'"antin—. Eantin me ayudó 
a formarla.» «Los belgas no son siempre artistas—de­
cía él—, pero son siempre pintores.» k \ principio el 
Luxemburgo poseía ocho cuadros extranjeros, hoy po­
see más de trescieidos. «Con que llenas las lagunas...» 

ICn una sexta sala se encuentra la pintura italiana; 
Rappa, Emma, Ciardi, .Albert, Pasini, preceden a la sala 
americana, donde reina e' célebre cuadro de Whistler 
«Retrato de su madre», del mismo autor el «Hombre 
de la pipa», una de las raras pinturas que este maestro 
lirmó con todas susletras . ün buen pastel de miss 

Mary Cassait, la «Musiquista»; de Thomas Devving y 
otros de los más grandes pintores americanos contem­
poráneos forman el cortejo de las joyas del nuevo Mu­
seo de Luxemburgo. 

En fin, de España hay el «Enano», de Z.ilo;tga, y 
sus retratos; «Una l'antasía», de .Anglada; dos cuadros 
de Zubiarri. Los escandinavos, los rusos, los holande­
s e s y los poloneses se reparten en el fondo de la sala. 
Pero en un piso M Léonce BENEDITE ha reservado tma 
pequeña sala para las últimas adquisiciones del arte 
francés. La preside Claudio Monet con sus «Mujeres 
en el .lardin», y forman su escolta obrtis de Bonnard, 
Henry-Matisse, I lenry-Ottmman, René Plot, cada uno 
con im desnudo; también se encuentra Raffaelli con su 
cuadro «A'iudo»; de Vallotton, «Biblioteca»; de Henry-
lidmond Cros, «Retrato de madame Cross», у К. X 
Roassel, con su «Pastoral» en amarillo; de Lebasque, 
un retrato de «.Mujer joven >; de Flandriii, «Fuente»; de 
Deval, un «Debutante», desnudo Meno de grandes cua­
lidades; de Cuilonnet, sus «Girasoles» del ùltimo Sa­
lón; de Charlot, una «Pastora»; de (Cottet, un pequeño 
«Desnudo* antiguo, у DE .lules Zingg, un «Paisaje de 
.Aiu'ergne». 

;Pero qué programa se propone desarrollar el orga­
nizador del i u i e \ o Luxemburgo? M. Léónce Benedite 
responde con un gesto evasivo. ¿Y el sitio? Л' los fon­
dos? ;Y el tiempo? Pronto empezaré la instalación que 
pienso hacer en «L'()rangerie», esto e s lo que ahora 
me preocupa. ¿Oué podré yo hacer? El Museo de las 
Xymphéas ocupa la mitad. -;Y en la otra parte? Yo tras­
ladaría la sala Caillebotte, de suerte que la escuela im­
presionista estaría reunida. Este será el nuevo l.tixem-
burgo.» 

G. .1. 

La Gran Bretaña 
A I U B B L E S D E L U J O Y H C O . N ' Ó . V U C O S 

Plaza del Principe Alfonso, I. Fuencarral, 102. 

FACILIDAOHS EN HL PAGO 
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V I D A O F I C I A 
El profesorado de Bel los Ofícios.—Esta REVISTA DE BELLAS ARTES, atendiendo a ias 

necesidades de la \'ida espiritual y material de los profesores de las Escuelas de Artes y 
Oficios, puesto que todos ellos son miembros representati\'os de la cultura en sus princi­
pios artísticos, y todos artistas distinguidos, protestamos en esta ocasión de la injusta me­
dida del Gobierno quitándoles de un plumazo en sus sagrados haberes la cantidad que 
como sobresueldo se les daba en consideración de residencia; la vida en Madrid es más 
caía y tiene más exigencias sociales e incluso de un movimiento social de gastos que en 
provincias se pueden evitar, adeniils de la enorme carestía de las \-iviendas; también se les 

ha quitado la gratiticación que venían disfrutando en uso de perfecto derecho, puesto que ellos Justificaban es­
tas gratificaciones desempeñando un cargo que la vida, con sus enormes exigencias, les obligó a buscar en los 
cargos públicos. 

Razonemos sobre este importante asunto, que tanto ha gravado a los intereses de los referidos profesores. 
Los distinguidos profesores han expuesto al ministro de Instrucción Pública las siguientes consicieraciones, 

que nosotros hacemos públicas y que acogemos con toda simpatía por creerlas de Justicia. Las referidas razo­
nes, algunas de ellas, las más importantes, dicen así: «i."' Que la vigente Ley de Instrucción Pública de 1 8 5 7 , 
en su artículo 2 3 6 dispone un aumento de sueldo de 4 . 0 0 0 reales a los catedráticos de.la Universidad Central, 
sobre el que les corresponde por su antigüedad y categoría dentro del escalafón general de catedráticos de las 
Universidades del reino. Que el artículo 1 9 1 de la misma Ley establece una escala de sueldos para los maestros 
de las escuelas públicas, teniendo en cuenta el número de habitantes de la localidad, y fijando un sueldo 
máximo de 9 . 0 0 0 reales exclusivamente para los de Madrid. Que el artículo 2 0 9 de la citada Ley marca el suel­
do de entrada de los catedráticos de Instituto, fijando el de 1 2 . 0 0 0 reales para los de primeía clase, el de 1 0 . 0 0 0 

para los de segunda y el de 8 . 0 0 0 para los de tercera, y el artículo 1 1 5 establece que de piimera clase sólo se­
rán los de Madrid, de lo cual se deduce que los catedráticos de los Institutos de esta corte siempre disfrutaron 
de un sueldo superior en 5 0 0 ó i.ooo pesetas al de sus compañeros del resto de España. Que [e\ artículo 2 1 6 , 
al fijar el sueldo para los catedráticos de enseñanzas profesionales les expresa igualmente una superioridad del 
mismo para los catedráticos de Madrid en relación con los de provincias. Que el articulo 2 2 9 equipara en cate­
goría y sueldo a los profesores de Escuelas Superiores con los de Facultad, y, por lo tanto, es natural que el 
Estado haya concedido a los de Madrid igual beneficio que a los de su Universidad. Que en virtud de todo lo 
expuesto, resulta que, por vii tud de la Ley de Instrucción Pública vigente, todos los profesores de Madrid, sin 
excepción, desde el maestro al catedrático de Doctorado, deben disfrutar un sueldo superior en 5 0 0 ó i.ooo pe­
setas sobre el de sus compañeros de provincias de la misma antigüedad y categoría, y que en los referidos ar­
tículos está el germen de las concesiones hechas por concepto de residencia al profesorado de todos los Cen­
tros de Madrid.—2." Que, consecuente con lo expuesto, al anunciarse la provisión de la cátedra que desem­
peña el firmante, hacía constar el Ministerio en las condiciones de la convocatoria que la referida cátedra esta­
ría dotada con un aumento de sueldo de...—aquí la cantidad según la calidad de la cátedra—pesetas por 
razón de residencia, y que de no haber constado dicha condición en la convocatoria es posible que el expo­
nente no la hubiese solicitado.— 3." Que al obtener el solicitante por... aquí bien por oposición o por concur­
s o — y Real orden la cátedra que desempeña, se le obligó por la Administración a proveerse de un título admi­
nistrativo reintegrado con la póliza, correspondiente a su sueldo distinto al que correspondía a sus compañeros 
de provincias, que ocupaban en el escalafón una categoría igual a la del que recurre.—4.-' Que ese aumento de 
de...—aquí la cantidad según la clase del profesor - pesetas en sus haberes no puede en modo alguno ser con­
siderado como gratificación, no sólo porque en los nombramientos y títulos se consigna siempre su condi­
ción de sueldo, sino porque el tanto por ciento de descuento que en todo momento hasufiido fué el que corres­
ponde a sueldo y nunca a gratificación.—5.'' Que en diversos casos el Tribunal Contencioso ha reconocido el 
extremo a que se refiere el apartado anterior al fallar litigios sobre derechos pasivos.—6." Que en virtud de 
todo lo expuesto, parece haberse creado el Estado de derecho de un verdadero contrato entre el Estado y el 
que suscribe, contrato que todo país organizado según normas morales debe respetar, dado su fundamento y 
Justicia y que el derecho que de él se deriva no puede ni debe ser anulado por el hecho lamentable de la falta 
de consignación en la Ley económica del Estado para el ejercicio corriente.» Estas son las principales razones 
que los distinguidos profesores han expuesto al ministro; nosotros aún podemos dar algunas más que creemos 
de importancia moral y cívica, por ejemplo: ¿No cree el señor ministro que estos pequeños sueldos son de una 
índole tan sagrada que los mismos diputados deban sacrificarse por la Patria, no cobrando esas 5 0 0 pesetas 
que se han puesto, sobre las que ya tenían, de dietas.^ Al fin y al cabo ellos nada hacen en sentido de trabajo, 
cultura, y en ello estamos muy conformes, en que se haga una revisión de cómo y de qué manera se puede 
ahorrar cantidades al Estado, tan gravado por tantas y tantas cosas inútiles que pacientemente está aguantan­
do el muy sacrificado Estado de nuestra Nación, como, por ejemplo, quitar a muchos individuos todos aquellos 
cargos que pasen de dos, ya que con un solo sueldo no es posible la vida; pero tener, como algunos señores 
>///()' conocidos y o t r o s cii el m a v o r secreto, cuatro y cinco empleos, que deberían estar ocupados por otros tantos 
ciudadanos necesitados, como los hay muchos; a eso sí que no hay derecho, ni sentimiento humano moral 
que lo acepte. Pero quitar a los profesores esas cantidades ganadas honradamente y por oposición legal y que 
el Estado se ha comprometido con ellos a respetar, eso no es posible que el señor ministro lo pueda dejar sin 
un inmediato arreglo, para que vuelva a quedar como estaba antes de esa medida tan equivocada como perju­
dicial a los intereses de la educación y la cultura de este nuestro pais, en el que si hay que hacer, no es quitar 
facilidades materiales a la enseñanza, sino al contrario, dar cuanto se pueda a los profesores, para que vivan 
con el mayor decoro posible; en ello está todo cuanto conviene al país, y, además, el honor patrio y nuestro 
prestigio aquí y fuera de España. • 
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A N U N C I O S B R E V E S 
GUIA DE MADRID Y PROVINCIAS 

¿antigüedades. 

M o n t a i (Pedro).—Calle del l'rado, 23. 

M o r e n o (Gustavo).—Santa Catalina, 6. 
P a s c u a l (Fabriciano).—l'laza de Santo Domingo, 20. Taller de 

restauraciones de porcelanas y oljjetos antiguos. Calle de 
Fomento, 16. 

R o d r i g u e * y Jiménez.—Huertas , 12. 

R o d r í g u e z R o j a s (Félix).—Calle del Prado, 29. 

Ruiz (Luis).—Carrera de San Jerónimo, 42. 

S a l c e d o (Alberto).—Carrera de San Jerónimo, 36. 

S i r a b e g n e (I-~élix).—Calle del Prado, 3, Madrid. Calle de Mo­
ret, 33, Sevilla. 

¿Krticulos para pintores. 

A n d r é s (Kduardo)—«Al te Moderno». Carmen, 13. 

A l g u a c i l (Inocencif)). —Decoraciones, marcos y molduras. 
Hortaleza. 102. 

S u c e s o r e s d e Pereajitón.—.Marcos, molduras y cristales. 
Infantas, I. ' 

Cerámica. 
C e r á m i c a «Ars».—Decoración. Zorrilla, i . 
M o r e n o (Carlos).—Cerámica. Hierros artísticos. Arenal, 10. 

Compra-venta. 
Juanito.—Compra Alhajas y Antigüedades. Pcz, 15. 

Cristóbal.—Alh.-íjas, mantones de Manila. Ocasiones. Fuen-

carral, 29. 

encuadernadores. 

A r i a s (Victorio).—Encuademaciones de lujo y restauraciones 

de libros y cueros antiguos. Mayor, 82. 

¿Hoteles. 
M a i s o n Uorée.—Habitaciones iiigiénicas, cuarto de baño, 
ascensor. Alcalá, 6, pral. Teléfono M. 36-94, Madrid. 

joyerías. 
C. A n s o r e n a (Hijos de).—Joyería de gran lujo y arte. Pro­

veedor de la Real Casa. Carrera de .San Jerónimo, 2, y Kspoz 
y Mina, I . 

R u i z (Alberto).—Joyería y platería. Pulseras de pedida. Ob­
jetos para regalos. Carretas, 7. 

S a l c e d o , - Novedades en joyas propias para bodas y regalos. 
Casa de confianza. Montera, 1 1 . 

Xibrerias. 
Caro R a g g i o (Rafael).—Toda clase de libros de Arte, Litera­

tura, Ciencia, etc. Plaza de Canalejas, 6. 

Garc ía R i c o y C*—Libros de ocasión antiguos y modernos. 
Compra y venta. Desengaño, 29, teléfono 37-20 M. 

R u b i ñ o s (Antonio).—Libros de Arte, Literatura, Ciencia, et­
cétera. Preciados, 23, teléfono 54-19 M. 

R a m i r e z (Ángel).—Librería. Preciados, 15. 

R e n a c i m i e n t o . - l í d i t o r i a l e s Renacimiento. Gil, Blas y Eva. 
Los mejores autores españoles. Preciados, 46. Tel. 40-58 M. 

¿Material fotográfico. 
E l i a s Sai ig lL — 1 rabajos de laboratorio. Cádiz, 7, teléfo­

no 34-28 M. 

¿Muebles y objetos artisticos. 
«Lares».—Objetos de Arte. Decoración. Arenal, 21. 

«Magerit» . Decoración. Muebles y objetos artísticos. Ferraz, 8. 
R. M a r q u i n a Constructor de muebles y marcos dorados. 

Floridablanca, 3. 

S u á r e z (José).—Muebles. Decoración. .Arte moderno y anti­
guo. Marqués de Cubas, 1 1 . 

S a s t r e (Julián).—Especialidad en muebles de cuero y emba­
lajes. Moratín, 23. 

Objetos de escritorio. 
F e r n á n d e z (Norberto).—Tarjetas, libros, postales. Moratín, 

número 26. 

diestauradores de antigüedades. 
D e l g a d o (Ramón).— Restauración de muebles antiguos y mo­

dernos. Talla y dorado. Travesía de Fúcar, 12. 

O n o r o (E) . - Restauraciones de toda clase de objetos. Dora­
dor. Especialidad en muebles de laca. Santa Catalina, i. 

Pintores y restauradores de cuadros. 
A g u a d o (Rafael).—Cava Baja, 22. 

A l a m i n o s (José).—Ventura Rodríguez, 7. 

A n t e l o (Ángel).—Engatillado de tablas. Tarragona, 30. 

A r r o y o (Rafael).—Huertas, 11 . (Estudio.) 
A v r i a l (Federico).—Luna, 6. 

C a n o (J.).—Engatillado y forración de cuadros. Restauracio­
nes artísticas. Gobernador, 1. 

C h a c ó n (José)—ülózaga, 12. 

D o m í n g u e z (Fernando).—Zorrilla, 17 y 19, bajo. 
I n i e s t a (Pedro).—Hortaleza, 27. 

P R O V I N C I A S 

Slntigüedades. 
E s c r i b a n o (Gil).—Compra y venta de antigüedades y mue­

bles. Fernán García, i (frente al Azoguejo). .Segovia. 
C á r d e n a s (Teodoro).—Comisionista de antigüedades. Calle 

Empedrada, 14 y 16. Jerez de la Frontera (Cádiz). 
R o a s C a s t r o (Joaquín). Comisionista. De Gabriel, 8. Badajoz. 

Impianta Aetistica. Sáes rlecmanos. fSoüte 21.—ivladpld 

¿Máq uinas de escribir-

C a s a Amer icana—Carre tas , 5. Máquinas «Ideal» y «Erika», 
papel carbón y cintas «Word», lo mejor que existe . 
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